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E L  S I G L O  M E D I C O .
(B O L E T U S  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A .)  | .0

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
CONSiGRiEO A L O G IS T E R S B IS  M ORALES, C IE H TIM C O SIPR O ISB IO K A LES DE LAB CLASES MED1CA3.

D IR EC TO RES Y  PR O PIETA R IO S.

p . JAaTÍAS pIETO pERRANO---- p . pRANCISCO JA.ENDEZ ^LVARO.

REDA CTO RES.
p, Í̂ AMOH ¡SERRBT.-p, pAul-OS >1aRÍA pORTBZO,-p. ANOBt. fUlIDO.

íq nnei- 
resnelto | 

(Cios, áa 
:rés, Ha­

los daa* 
I para el 
apre <]ae 
w, «a J»-

zqaierda,

lutico.

Liaido y Mor»H (D Franciaoo).
Vianto Babi« (D. IVanciaco).
Enta (1). Rafael), 
kaber (D. Pedro Alejandro). 
keiiÉa(D. Salrador(._ 
penaTeute (D. Mariano).
EaiMlie (D. Vicente), 
pairo Martin (D. José), 
tallrja (D. Jalian).
Campo (D. Kiginio del).
Candela (D Paacnal). 
jcirrerao Nauchia (D. Mannel).
Cíetelo 7  Ncrra (D, Ensebio). 
Certrjarena 7  A ld eió  (D. íf'rancisco). 
jcreni y Huoso (D, Jnan).
DIai Benito ^D. José).
Eroitarbe (D. José).

COLABORADORES.

Ferper y T iñ e r ía  (D. Enrique). 
G állego (D. Juan Erancisco). 
c a r d a  Caballero D. Félix).
G arcía So á  (D. Eduardo)._
G a rd a  Ta*«Ii»r« (D. Santiago). 
Gonu-B Tori-co (D. Antonio). 
G oiisalec a le a re *  (D. Baldomero). 
B ern an d ea F o sg lo  (D. Ramón). 
H ern an d o iD. Benito).
Iglealaa (D. Manuel).
Izq u ierd o (D, Pedro).
bfaeatre de S an  Ju an  (D> Aureuano)
H u a ra u e r (D. Julio).
H alo  y  ca lvo  (D. Joaquín).
B lartin ez  B cB n e ra  (-D. Leopoldo). 
H elend cz(D . Francisco).
H oren o  dol Poza (D. Adolfo).

p e re s  y Jln ien rs (D. NiceUi). 
p e s e t (D. Juan Bautista). 
pcHct y  C ervora (D. Vicente), 
BodrlKuoz (D. Ambrosio).
R oei (D. Faustino).
R o b la  (B . Federico). _
Sun M artin  (D. Alejandro),
Han M lanel y P uente (D. José). 
San ero (D. Tomás).
S an tero  (D. Javier), 
gantneho (D. José María).
Sceo y  Unidor (D. José). 
Stiuarro (D. Luis).
CatarlB { D. José).
T a le r a  G im énez (D. Tomás). 
T Iota y CandurA (D. Antonio). 
Tlaearro (D. Román),

- c - o o o a o o o *

T4TT1T TDTTÍT5A ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO>.

á la"que seguirá Lx TaaaPÍunca o cca a  del

U ía  S6 1 0 .  publica ^  ^
- v i u c l . , y  si a .u u  pedido bi-

cieren no será servido cuando algo baya de abonarse por eoansio 7  g

EN MADRID.

I En las oficinas calle de la Magdalena, núen. 36, coarto 
I segundo de la izquierda, que esUn abi«rlas de nueve a «re
¡todos lo» dias no feriatoa. „  . 111 1
I Adema» ao Ihs lib'vplas de B^illy Bailliére, Plaza de I Santa Aua, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

MODO DE HACER DA SUSCRICION.
EN LAS PROVIN CIA S.

Preferéntemente por medio de Ubranias del giro miííito, 
ñor letrai de fácil cobro, remitiendo $ello¡ de f r a n g ió ,  
y si no hubiere otro medio, en casa de los oorrespon-

**Las cartas que contengan sellos deberán certifioarsc.
tJdUka A U ii) y iTiuya y rini.*»y va»*« s*w

■ .. I i « .  ill.rm n zab  le t r a s  y  d em á* H a o u m e n to . do g i r o ,  a e  d l r l g l íd nL a  co cro B p o n d e n o ia , lo »  l l l i r n tiz a » , • i  á »  v a n o
a  l« »  iS re». X t V T O  J  M E W W l*®  A L V A R O .

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE ANUNCIOS.
E X T R A N JE R O S .BROMIDRATOS DE QUININA

E .  J 3 0 1 I ^ r . E ,
contra

iai fiebre* antermitentef, lai neural^ar, 
neuroiei (jaqueMt], flusionei reumatiima 

]ei j  {otoia*, vétnitei mcoeroiblet.

E l Bromidrato de quinina de 
Boille ha sido presentado á la Aca> 
demia nacional de medicina de P a­
rís en 1872, en Julio 1874 y en 
Noviembre 1876. Sus diversas pre­
paraciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París 
(comisión de los medicamentos 
nuevos).

E l Bromidrato de quinina de 
Boille ha servido esolusivamente 
en los esperimentos practicados en 
los hospitales de París, Francia, 
Córcega, Cochinchina, isla Mau­
ricio, é isla de Cuba. Estos expe­
rimentos han sido coronados cons­
tantemente por un éxito brillante.

Los diversos trabajos publicados 
en el periódico de terapéutica (en 
1875, 1876 y 1877) se reasumen 
en las siguientes conclusiones:

«1 .* Bromidrato de quinina 
de Boille es incontestablemente su- 
perior al sulfato de quinina por su 
gran solubilidad y su riqueza en 
quinina.

«2.* En el uso interno (píldo­
ras ó polvos) no acarrea la irrita­
ción de la mucosa del estómago 
(resultado ordinario del sulfato de 
quinina) produciendo rápidamente 
la sedación nerviosa y la calma.

3.* Este conjunto de cualida­
des le designa especialmente para 
el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema 
nervioso: nein-algias, nevroses, flu­
xiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de 
las mujeres embarazada.®).

«4.‘ Tomada uua hora antes 
del acceso ú las dósis diarias de 40 
centigramos a 1 gramo ó de 4 á 10 
píldoras, le conjura.

« 5 Dado al empezar el acceso 
6 un momento antes, le hace 
abortar.

C.‘ Administrado en una época 
más lejana, disminuye la duración 
del acceso ó hace soportable el do­
lor inherente á toda manifestación 
febril.

E l nuevo febrífugo ha sido ad­
ministrado á las dósis diarias de

40 centímetros á 1 grumo ó de 4 á 
10 píldoras (para los adultos): dis­
minuir la dósis para los niños.»

La gran solubilidad de las píl­
doras de Bromidrato de quinina 
de Boille y su pronta y fácil ab - 
íorcion han contribuido á que los 
médicos aconsejen su empleo.

E. BOILLE,
Ex-forniacíutico de loe hospitales de Faids, 

22. rue de Labruyére. París.
(Exigir sobre cada frasco la firma 

E. Boille).

EXiaACTO FLUIDO CONCEHTRAm]
DE BDCIIÓ

DE H. T. IIELMBOLD. 
Remedio otpeeifico para las enfermeli 

des de la vejiga y riñones, obstruccigii] 
de la orina, arenillas, gonorrea crósic, 
ostrechezd e la uretra, blenorrag'u,j. 
bilidad 7  todas las enfermedades dtll 
vías urinarias. 1

Depósito general en toda EtuJ 
8. Aisina, Fasage i»  Crédito, 4,B^  
lona. En Madrid: farmacia do O. 
María Moreno, calle Mayor, 93.

T É  F U ^ G A T l l T O l
de C H A M B A R D

de la bilis, de lasI**~ ......... . Mo giújiai» j  ue iUB liuuiiiresi vuuacrva ci vicuiro UDre,
unciones digestivas y  Milita la circulacloo de la sangre. Gracias 

a sus propiedades, obra siempre contra los Dolores de cabeza, Jaquecas, 
Atolondramientos, Sofocaciones, Malea de corazón, Palpitaciones, 
Malas digestiones, Constipación, y en todas las indisposiciones dónde' 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
P . & S Z S  -  X 3 , r ú a  S e rtiu -£ > o lrd e , 1 3  -  f > i L R I S

' SE VENDB EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS T DROGUERIAS
Per UTst : UC1U2 i  CUCU, J í a d r i d ;  -  (iSÁKOUS j  C‘ , S a r e e l m .

I', Ai ,,,* WK.-Aiv.ea CllllVlU T i > »l 1 Uí*l

V I N O
DB

C H A S S A I N G
CON PEPSINA Y DIASTASIS

I n fo r m e  m u y  fa v o r a b le  d e  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  P a r ís  (M a m  isse ).
Creo Inútil insistir acerca dcl valor de esta preparación. Su 

composición racional la ha hecho apreciar desdo el primer día
Kor los Módicos y veinte años de practica la han con.®agrado.

o obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y ini Diástasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y después 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara en el comercio.

La practica médica ha adoptado su uso en el tratamiento do 
las afecciones de las

VIAS DIGESTIVAS, c--ntra los MALES de ESTÓMAGO, 
la DISPEPSIA, los VÓMITOS de las MUJERES ENCINTA 

la GASTRALGIA, laS CONVALECENCIAS LENTAS, la ANEMIA, CtC,
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
PASIS, e ,  iV EN U i VWTOfUA, ,  £V LA UAyOK PAUTE DE LAS FAfíMACIAS

CÁPSULAS MATHEY-CAYLUS
P re p a r a d a s  p o r  e ¡  D o c to r  C Z .IN . —  P R E M IO  M O N T Y O N

V P ‘OS BMiRsorcs de la Faculta
ántiOTTaa para curar ripldaiiionleantiguas 6 recientes, la Oonorrea. la Blenorraoía  la Cistitia i.Vlaa Bnrermedadj,>^,i„ v.„,„n „ h..u icujuiues. Ja (i'oaorrís. ta Blenorraoía. lá CisUttí'Jet 
Catarro y las Enfermedades de la Vegíga y de los Organos geniío-tirínarút. 

nBBBN  TOÍ4ARSB DE í  A 12 CAPSULAS AL DIA 
. .  _  Ácompaíía á cada /Tasco una ímíruccíon detallada.

Í6PII£KI(IS

AU

ÍJIuy super

liiru <úoi 
Esceleme 

tSRICA < 
casAi

keacucatrae
Este Té, únicamente compuesto de plantas y 

,ñores, de un gusto muy agradable, purga ientamentel 
tsin desarreglo y sin fatiga. Asi las personas las más] 
' difíciles lo toman con gusto. Desembaraza el estómagol 

glarias y de los humores, conserva el vientre libre,I

OEStOl

nuevo 1 
para com 
lasla aspii 
licsapai'uj 
Ama, 

|onquera, 
asomnio, 

T

^^estuche
IMAÜLT

K.if<
¡
1 los mI£

Tom; 
I Pollo ]
I grande
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IPRESIOS, ealia los cuales 3 HEDALLAS de ORÜ
P.
® |5

|Muf superior á lodos los productos similares.
1 Sobetaso contra las indiqestiones,
Lititi dt estoffliga, nanseas. dolores doctíosos, d« calissa; 
'  lueloote tsiDbísn para el tosador y los diontea. 
aeniCA en LVON. coun d’ HerbouvIlle, 9 

CASAen PAIIXS, rué R lcher, A l.  
liDcncDlraenUsprincipalesfarmacias.Srogaorlis. 
' 1  Perfumerias-

DESCONFIAR DE LAS IMITACIONES

■ n

o

.CÁPSULAS DE GRIMAÜLT y r
AL

T s / L Á r r u G O

R e su lta d o  in fa lib le  dul m étod o  pai-a c u ra r  
u  t i o n o r r c M ,  s in  c a n s a r  n i  m o le s ta r  e l 
estó m ag o, e fe c to  q u e  p ro d u cen  to d as las  
C ápsulas d e  C opaiba liq u id a .

Depósito en París,

GRIM AULTyC‘\ 8, Rué Vivknne
■ \ C ad a  i r a s c o  l le v a  l a  m a r c a  do fá b r ic a , 

la  ü r ro a  G R IM A U L T  y  C ‘ y  e l  seU o d e l 
.....1 g o b iern o  fr a n c é s .

Aliviada y carada por medio de los

iIgarrillos indios
i8 GRIMAULT y  C'\ París

nuevo raedieamento es de una aplicación c e ­
bara combatir las afecciones de las vías respirato- 
usla aspirar el humo de los CigatTÍllos indiiis para 
besaparecer por completo los más violentos accesos 
Asma, I la Tos nerviosa,
Bonguera, l la E x t in c ió n  d e  l a  v o z .‘’isomnlo, I IK Neuralgias de la faz,

j combatir la Tisis larlaagsa.
lestuche lleva la marca de fábrica, la  firma 
I maDLT y C» y el sello del gobierno francés.

[PAPAINA TROÜETTK-PERRET
P e p e ia e  v e g e ta l  s a c a d a  d e l

C A K B C il -B * A r  A T A .

KDCormodaden dol catóiuatco, 
I gastritis, gastralglu a, d ia rre a  do 
t los uIñoB, e to.

Tomar despuOBdo cada com ida, un 
I sollo m e d icin a l, ó una cucharada 
I graade de ja r a b e ,  v in o  6  K llx ir , 

VHHTA rOE MAYOE:
I Trouette-Perret, 68, ruó dcEivoli, 

l*arís.

Depósito en todas laa farmacias.

G b a g g a s , E l i x i r  y J a r a b e  a
DB

Hierro del D' Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia.

Los numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 
época, han demostrado que laa Preparaolone» do Hierro del D- HaOuteaii 
son suDerlopos á todos los demas Ferruginosos en los casos 
A nem ia, P aU iet , Percudas, H ebtlídad, B x ttn iu u M ^  C o n v a le c e ^ ,  D eW U ai 
d e  los N iños.y  las eafermed.tdoa causadas por el Jtnpoftrícíwíínío v ía aiM- 
racíon  de  ia íangre a consecuencia de las íailgas y excesos de todas clases.

LAS GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dientes y las 
digieren lus estómagos mas débiles sin la menor molestia : se loman dos 
grageas por la mañana y dos por la larde antes de cada comida.

EL ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU esu recomendado a las p erso ^  
cuyas fuerzas digestivas están debUltadas: una copa de licor manana y tarde 
despuos de cada comida. . . . .

JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente destinado a los niños. al tra ta m ien to  ferTuginoso p o r  íai Orageas Rabuteau es m uy tcoM m ito.
A ACOMPASA A CADA FRASCO UHA UJSTaUCCION DETALLADA.
Deaoonflardaiat falilfleaoloneav aobra eada fraaeo axijiroomo earan- 

tía la Marca de Fábrica (depositada) con la firma CLIN y C> y la Medalla 
del PREMIO MONTYON. „  . a

a i  Hierre Rabuteau se ven de en  las p rin cipales P fo p u eria s  y  a a m ia c ta s .

C A P S U L A S  y  G R A G E A S
•" Z>« £ r o m u r o  d e  A lc a n fo r

d e l D o c t o r  C L I N
Lauresdo de la Facultad da Madkina da París. — PREMIO MONTYON.

Las C&P1 U1M  y  las Orageaa del S '  Clin se emplean con el mayor éxito 
en las B n ferm ed ad es N erviosas y del CereOro, las A fecciones i e l  C í^ atm  
y de las Vías resp ira to r ia s  y en los casos siguientes ; A sm a, Insonm io, Tos 
n erv iosa. B spasm os, P alpicactanes. Cogueluclie, E p ilep sia , H istérico , C o^  
vulsíones. Vértigos, Vakidos, A lucinaciones, Jaqu ecas , E n ferm ed ad es d e la  
Vegiga y de las Vías u rin arias , y para calmar las excliacíooes de todas clases.

Deaoonfler de las faliHlceclonea y exigir como garantía en cada 
frasco la Marca de Fábrica (depositada) con la firma de CLIN y C* y la 
HEOALLA del PREMIO MONTYON. ________________________________

, JARABEdeDIGITALddLAEÉLONYE
Empleado con gran íiito desda hace ya mas de treinta eíos por los FaculUtiYos de 

' todas las Naciones contra las d iv ersas  afeooiones d el coraBon, eomivla 
H idropesía , las B ro n q u itis  n e rv io sa s , el G arrotiU o, el A sm a j  
cónica todos los desórdenes de U circulación.

GRAGEAS OH GELIS r CONTÉ
IP S J j A .O T A .T O  o h  h i e r r o

Aprobadas por la Acadamla da Madiclnt da París, ana en dos oc«ion» íifw»'**.
‘ veinte años de intervalo U une de U  otra, ha hecho constar eu ,

dida sobre lodos los demis femijinosoe conocidos, asi cono su eficacia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre, i

ERGOTINA.GRAGEAS~eERGOTINA
d e  B 0 3 M J E A N

(Premiadas con una Medalla da Oro por la Sociedad Farmacéulloa da Parla)
1 La solución de Co-getina de B o n i^ n t a  constituwuno délos “ « i ' 

quo se conocen. L s  C»-ngeti» de t .-g o íiu n  de B p » je « i»  P*”
fa c ilita r  les a ltim b ram ien tosy  cortar las h em arrég ias  detodo género.

1 Depósito ganara!; Farmacia da LABÉLONYE. calla da Aboukir, n* 99, en París
T  EN  LA S E B IS C IP A L E S  FA RU A CIA S D B TODAS CIÜDADBS

PEPTONA CATILLO N -s=i^
como por la boca, en todos los casos en que es
normal. -  L a o a l iv a  n u tr it iv a  :  S ciícAsratííK; A g u a , # ñoniiano, 5  g o ta s .  
S ó 3 v eces a l  d ia  á  los enfermos que devuelvan los alimentos.

jA B & e e  n e  P E P T O N A .— Muy grato al paladar. Una cucharada cooto* 
nieñdo^^gramos de carne, en un poco de agua, 2, 4, 6 y hasta 8 veces al día.

VIN O  D E  P E P T O N A  D E  C A T IU L O M .-C om p lem ento  de nutncloa 
Util y  agradable. Una copa representa 30 gramos de carne asimilable con los

^ °^ B ^ f¿ m ed M esd tl E sto m a g o  y  d e  lo s  I n l e s t i m s ,  C on su n ción , A n em ia , D eb il id a d  
d e  lo s  N iñ o s , iVoíimiM. Á n d a n o s , C o n v a le c ten les , e t c . u p 'p t o t j a

I M MíiPrimenlos de M . C A TIL LO N , primer preparador déla P E P T O N A , 
han obtenido los honores de U publicación on el D u lld in  d e  l A cad em ia  d e  
M éd ec in e  d e  P a r ís  y  en el S u U eh n  T d é r a p e u t iq n e  (febrero 1880). ^

Farmacia CATILLON, 1, rae Fontaine y 2, rus Chaptal, FAKIS 
Depósitos en Madrid, Alearas y C ard a; en Barcelona, A. La6anoTas]y C.

Ayuntamiento de Madrid
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HOGG,Farmacéutico,2 ,ru é  Castiglione,ParÍB|

DEm iD lR íl^ B lilE G i
g“ °

; e C-
•o In\s S  '

Baio esta forma püalar especial, la Pepsina se halla enloramenieaUb.' 
ffo contado d efaire: por consigiiienle, este prtxioso medicainenlot 
puede asi ni alterarse ní perder ninguna de sus propiedades. su elicac
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es por lo tanto seg u ra .
Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diíferentes. 
i« P IL D O R A S  D E  HOGG con p ep sin a  p u ra , contra las malasdii 

g estio n es, los regüeldos, los vómitos y otras afecliones especiales ¿.I
PfttfSfflíl£'0> I

V  P IL D O R A S  D E  HOGG con p e p sin a  u n id a  a l h ierro  reducUj 
uor e l h idrógeno, para las afecUones del estómago complicadas deif-I 
bilidad general, piubeza de la sangre, etc., son muy foruncantes. i 

a* P IL D O R A S  D E HOGG con  P ep sin a  u n id a a l loduro de lusrtt* 
in a lte ra b le , para las enfermedades escrofulosas, huíalicas y sililiii ••' 
para la tisis, etc.

« L a  P ep sin a , por su unión con el hierro y el loduro de hierro, rao4 
flca lo que estos ao% preciosos agentes, tenían de demasiado excitanleo
oi pal,órnalo do las personas nerviosas ó irritables. » , ,i

Estas Pildoras se venden solamente en frascos triangulares en las iil.j 
cipalos Farmacias.

P E P T O N A  DEFRESU
U n ica  a d m it id a ,  p r e v io  a n á l i s i s  en  lo s  H o s p it a le s  d e  Parij

UNI CA P R E M I A D A  EN LA S E C C I O N  F R A N C E S A  EH

25 0/0 de Peptona; 4 0/0 Azoe. ¡gamutizadis/ 
Í24 0/0 de Alimentos hidrocarbonados j
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EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 5 DE JUNIO DE 1881.
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RESUMEN.

BOLETIN DE LA  SEMANA.-ÜUimM f i e s t a s - S ^ a d  gU 
^ nMolói’ica. -  El leísmo,— Nuevas cátedras. -  SECCION DE

MADRID._La conferencia de Washington.—Los Congresos de
- E l  Conereso de higiene en Tnrin.—Hospital de la Pria- 

?«a -Intótuto de terapéutica operatoria.-SECCION PRAC­
TICA—Un ceso de verdadero ernp ó gatrotillo; Cutaoioa.-BI- 
BLIO GRA FIA .-PRE^SA MEDICA.—Atetranjera; El aceite 
de enebro como antiséptico en les afecciones ocnlares.- El sicaro- 
narboneto de hierro.-Empleo terapéntico del amoniaco y de las 

amoniscales.-PABTE oriO lA L.-M inisteno de la Go- 
ternacion.-AfanferP'i’ /'ae«Zfoíii'í>.-Secretana general.— SO­
CIEDADES CIENriFICAN.— Sociedad ginecológica. — VA- 
BIEDADES. —;Se progresa!-Caceta de ¡a talud p ú lt iea .^  
Estado sanitario de Madrid.— Crénica.

BOLETIN B E  LA SEMANA-
ÚLTIMAS FIESTAS.— SOCIEDAD GINECOLÓGICA.— EL LAI­

CISMO.—NUEVAS CÁTEDRAS.

Los Últimos dias de la semana anterior, y  buena 
parte de la que acaba de pasar, han continuado 
cerradas las Academias de medicina y  abiertos de 
par en par los Centros literarios ó artísticos para 
rendir ¿omenage de fervorosa admiración al lau­
reado poeta que, por espacio de dos semanas cuan­
do menos, ha absorbido la atención de todos los 
españoles, no figurando bajo este concepto los 
médicos—¿juzgar por el entusiasmo do muchos 
de los periódicos que en defensa de sus fueros se 
publican y que venian cambiados hasta el punto 
de que casi los desconocíamos—en el ultimo grupo. 

K Nadie se acordaba estos dias de otra cosa que de 
M ir de ceca en meca, rendido y  jadeante, en busca 

de billetes que le abrieran las puertas de las socie­
dades y templos en donde se cantaban las excelen­
cias del dramaturgo sin par, ni ha habido sociedad, 
ni Academia, ni Ateneo que no haya celebrado su 
respectiva fiesta, como muestra del respeto que á 
todos merece el nombre de Calderón. Por supues­
to que no faltan murmuradores—¿cuándo no los 
hubo?—que dicen pestes de quienes se saben de 
memoria la lista de los periódicos profesionales 
cuando de repartir cuotas se trata, y  los olvidan 
demasiado cuando á invitarles á las fiestas toca. 
Y aún hay lenguas viperinas que muerden sin 
compasión ¿unos cuantos compafLeros que, hallán­
dose colocados ¿ la cabeza de algunas Sociedades 
ó ligas, olvidan invitar ¿ los periódicos en que los 
médicos escriben, á la s  reuniones que estas Socie­
dades celebran. ¡A bien que este es achaque viejo 
del que con dificultad curaremos! ¡Somos tan bue­
nos y tan sábios los periodistas médicos cuando 
hay que dar cuenta de este ó el otro portentoso

descubrimiento, de esta ó la otra maravillosa ope­
ración, y por el contrario, servimos para tan poco
pasados estos momentos! ¡Oh condición humana!

*
• *

Calmado un tanto ese febril entusiasmo que ha 
tenido todos estos dias embargados nuestros senti­
dos, volvió la Sociedad Ginecológica el pasado 
miércoles á abrir sus puertas para celebrar en este 
curso su última .sesión científica. ¡Preferible es esto 
sin duda á cerrarlas asi á la buena de Dios, como 
han hecho otros! L a sesión fúé bastante aprove­
chada, pues aunque no se llegó á entrar en la ór • 
den del dia—que quedó pendiente para el curso 
próximo—se expusieron unos cuantos casos clí­
nicos por demás curiosos. E l primero se refería á 
una eclampsia en el último mes del embarazo, que 
se modificó muy favorablemente—y dió treguas á 
que se verificase el parto á su debido tiempo— 
merced al bromuro de potasio, al doral y á los ba­
ños; en el segundo se trataba de dos alfileres tra ­
gados cada uno por una niña, y  expulsados sin 
novedad particular á las 48 horas; el tercero, ex­
puesto por el Sr. Calderin, lo motivaba una pre­
sentación dorso.inforior; el cuarto, del Sr. Urrecha, 
una inserción viciosa de la placenta; y  el quinto, 
del Sr. Castillo de Pineiro, cuatro estirpaciones 
totales del cuello del útero, á consecuencia las tres 
primeras de epiteliomas, y la viltima de cáncer me­
dular. Todos dieron lugar á serias consideraciones 
por parte do estos señores, así como de otros so­
cios, quienes en su cariño por la Sociedad y  á 
la especialidad á que todos con tanta gloria se de­
dican, procuran elevar esta y  aquella á la altura 
que en nuestra patria les corresponde.

•• •
No ignoran nuestros lectores que después de re­

ñida lucha entre los médicos de- los hospitales de 
París, favorables unos y  contrarios otros á que fue­
ran sustituidas las hermanas de la Caridad por en. 
fermeras láicas—si la palabra se admite,—se de­
cretó esta sustitución. Pues bien, en el Senado 
francés, después de una interpelación dirigida al 
Gobierno censurando este hecho, y después tam­
bién de desechar por 139 votos contra 111 la pro­
posición d© los ministeriales pidiendo que se pasa­
ra á la orden del dia pura y simplemente, se apro­
bó el lúnes último, por 147 contra 111, otra que 
implica el restablecimiento de las hermanas de la 
Caridad en los hospitales. ¡Bonito enredo han 
armado entre unos y  otros!

83Ayuntamiento de Madrid



3r>4 E L  SIG L O  M ÉDICO .

E l Gobierno francés, deseoso de que la enseñan­
za que 86 dé en la Facultad de Medicina de Paris 
sea lo mas completa posible y que de ella saquen 
los alumnos todo el fruto á que son acreedores, ha 
consultado á esta—según más por extenso deoi* 
mos en otra parte de este número—-acerca de la 
oportunidad de crear nada menos que cinco nue­
vas cátedras, á saber; clínica de enfermedades ner­
viosas; olinioa de obstetricia; toxicología; higiene 
internacional y clínica de enfermedades de la piel. 
La Facultad—al decir de los periódicos franceses 
que ven en este buen deseo del ministro el de pro • 
tejer á algunos amigos—ha rechazado casi por 
imanimidad las tres últimas, y  votado en favor de 
la creación de las dos primeras. Mas no puede en 
verdad negarse el buen deseo del ministro, aunque 
en él vaya envuelta alguna migaja de mira parti­
cular, asi como tampoco la independencia con que 
ha procedido la Facultad de Medicina. ¡No en to­
das partes hubiera ocurrido lo propio!

D ec id  Garlan .

MADRID 5 DE JUNIO DE 1 8 8 1 .
LA. CONFERENCIA D E -WASHINGTON.

Podía desde luego suponerse, con indisputable 
seguridad de acierto, que la Conferencia convoca­
da por el gobierno de loa Estados-Unidos de Amé­
rica habia de ser escasamente fecunda en resulta­
dos, y  tal ha sucedido en efecto. ¡Achaque común 
á las conferencias todas, celebradas hasta el pre­
sente con carácter de internacionales por delega­
dos de diferentes potencias, desde la de París 
de 1852! Se discute en ellas mucho; los represen­
tantes de cada nación se esfuerzan á fin de lograr 
que haga la suya prevalecer sus intereses, sus mi­
ras, su legislación, sus costumbres y  hasta sus 
preocupaciones; procuran los delegados quedar 
personalmente airosos, luciendo sus conocimientos 
ó su verbosidad ante los extraños, y  su celo, pa- 
triotísimo y  buen desempeño á los ojos del Go­
bierno que representan; y se llega, cuando mucho, 
no sin vencer mil dificultades, á firmar una con­
vención que luego es sometida á la aprobación de 
los gobiernos, para quedar desaprobada en fin, 

Pero en esta conferencia de Washington—con 
todo de ser tan limitado y  concreto el asunto que 
habia de tratarse—ni áun á tanto se ha llegado, 
según parece. Los pocos delegados médicos que 
han tomado en ella parte, y el de España muy 
particularmente, han hecho esfuerzos para conse­
guir que el elemento científico desempeñe el prin­
cipal y más respetable papel tocante á la com­
probación de las epidemias que exigen precaucio­

nes sanitarias, á su notificación oportuna á las 
potencias contratantes, á la expedición ó visas de 
las patentes, etc.; mas las opiniones no han podi­
do concertarse lo conveniente, como era do temer 
habiendo de tomar parte en las votaciones los 
delegados diplomáticos en número muy superior.,, 
¿Podía ocurrir otra cosa?

Tratándose de desautorizar en algún modo las 
patentes que expiden las autoridades sanitarias 
de cada puerto á las naves que parten de él, sea 
librando tales documentos el cónsul de la nación 
de destino, sea mediante anotaciones contradicto­
rias, fundadas ó no en investigaciones periciales, 
sea por otras análogas maneras, era muy temible 
que surgiesen diferencias y dificultades más ó 
ménos graves.

Prescindamos ahora de toda consideración so­
bre el asunto, y  veamos—siquiera sea muy en re- 
súmen—lo que parece haber sido la Conferencia 
de Washington, reservándonos para otra ocasión 
— si oportuno lo conceptuáramos—ampliaciones y 
comentarios críticos más ámplios sobre el asunto, 
Pero antes, necesario es declarar que utilizamos 
para escribir datos muy escasos, sobre ser inse­
guros, recogidos en parte, ya en el Boletín de Be­
neficencia y Sanidad Míinicipal {que ha publicado 
hasta ahora dos artículos), ya en el Boletín de Me' 
dicina Naval, ya en los Anales de Ciencias Méiim 
de la Sabana, ya finalmente en la Revue d‘ 
ne, cuyo último número encierra un articulo (¡ue 
ha remitido al periódico parisiense, desde Nueva 
Orleans, el Dr. Da Silva Amado, delegado del Go­
bierno portugués. Carecemos do noticias directas 
y  de todo dato oficial (1).

Debió celebrarse la primera junta el día 1.*̂  da 
Enero, pero se retrasó el acto hasta el dia 5, hâ  
liándose representadas por sus encargados de ne­
gocios ó cónsules generales todas las naciones 
que habían correspondido á la invitación del Go­
bierno norte-americano (2), y  concurriendo además 
los siguientes delegados especiales:

AustriaSungría.—E l conde de Bethlen.
E spa S a .—E l Dr. Cervera, por la metrópoli, y 

el Dr. Fiulay, por Cuba y Puerto-Rico.
Esiados-Ünidos.—LosDres. Cabell y  Turnar, y 

los Sres. Lonwudes y Astbon, abogados.
Gran Bretaña.—E l Dr. Tachó, por el Canadá.
Méjico.— E l Dr. J .  Alvarado.
Países Bajos.— E l coronel Dr. P . J .  Van Leent.

(1) CoiTipuesto ja  e»t« artículo ba llegado & uaeitra ootloa 
que el Dr. Correrá ha regresado, y que abriga el propósito de sn- 
minietrarnos datos y ootirias de lo ocurrido eu Wasliiogtou, qe> 
gastosos utilizaremos para los Bucesiros artículos.

(2) Estas naciónos son: Alomauia, Austria, Bélgica, BolinSj 
Brasil, Chile, Branda, las islas Havai, Ilaiti, Italia, Japón, Site* 
ria, Perú, República Argentina, Uusia, Suecia, Noruega, Turqu'» 
y Venezuela.
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Portugal.—E l Dr. Da Silva Amado.
Ea esta sesión primera hubo el discurso de rifo, 

pronunciado por el ministro de Estado norle-amo- 
rioano. congratulándose por el buen resultado de 
la convocatoria hecha por aquel G-obierno, prome­
tiéndose un gran resultado de las tareas á que ha- 
hia de consagrarse la Conferencia y  empleando las 
demás lisonjeras frases propias de actos semejan­
tes; y se procedió al nombramiento de presidente 
y secretario, cuyos nombramientos recayeron en 
dos delegados de los Estados-Unidos (MM. Hay 
y Tumor), completándose la mesa en la sesión s i­
guiente con un vicepresidente (M. Outrey, dele­
gado de Francia), un secretario que redactará las 
actas en francés (Eustem Effendi, secretario de la 
legación turca).

Organizada ya la Conferencia, en la segunda de 
sus reuniones (13 de Enero), leyó el delegado es­
pecial de los Estados-Unidos Mr. Cabell, las si­
guientes proposiciones, que los delegados de dicho 
país presentaban como materia de discusión y de 
acuerdo;

1. ® «Cada Gobierno se obliga á obtener en tiempo 
oportuno informes Heles tocante al estado do la salud 
pública en su territorio.

2. ° Se obliga asimismo á comunicar con rapidez 
BUS informaciones á las otras partes contratantes.

3. ® Comprométese cada Gobierno & permitir, tanto 
á los cónsules do las demás naciones como á los otros 
agentes acreditados, su acceso en todos los hospitales, 
y la facultad de inspeccionar los registros y  docu­
mentos relativos á la salud pública.

4. ® Cada Gobierno consentirá que sus buques sean 
sometidos, autes'y después de recibir el cargamento, 
á un reconocimiento hecho en el puerto por el agente 
del país de destino, para satisfacer las exigencias sa­
nitarias impuestas por el Gobierno que este funciona­
rio representa.

5. ® Se negará el permiso para partir á toda nave 
que carezca de patente firmado por el agente de des­
tino. Cuando en un puerto no haya agente consular,
6 sí este se encontrara imposibilitado de hacerlo, nin­
gún perjuicio deberá seguirse á los buques cu el país 
de destino.

6. ® En el puerto de destino podrán aplicarse penas, 
en conformidad á las leyes generales, por causa de la 
violación de estas reglas ó por toda falta manifiesta 
contra la salud pública.

T.® La patente de sanidad librada en conformidad 
á estas reglas, constituirá prueba suficiente acerca del 
estado sanitario del buque en el puerto, al tiempo de 
BU partida.»

Harto delicadas son las proposiciones trascri­
tas para que lograran pasar sin discitsion y ser 
aceptadas fácilmente.

El delegado de Veneznela, Sr. Camacho, leyó 
las respuestas que por parte de su Gobierno reci­
bían talos preguntas, y otros representantes hi­
cieron también uso de la palabra, ocasionándose 
alguna confusión hasta que por nuestro delegadoj, 
el Dr. Cervera,— que ha dado en la Conferencia 
lucidas pruebas de inteligencia, actividad y  c e lo -

obrando de acuerdo con el ministro de España se­
ñor Mendez Vigo, se pidió y obtuvo el nombra­
miento de una comisión especial que examinara 
las proposiciones de los Estados-Unidos.

Fué nombrada, en consecuencia, y  la compu­
sieron, los siguientes delegados:

M. Schumacher (Alemania).
Conde de Hethlen (Ausbria-Hnngría).
M. Sbve (Bélgica).
Dr. Cervera (España).
Dres. Cabell y Turner, y MM. Ashüon y  Lo- 

wundes (Estados-Unidos).
M. Archibald (Gran Bretaña).
Dr. Taché (Canadá).
Sr. Navarro y Dr. Alvarado (Méjico).
Dr. van Leent (Países-Bajos).
Dr. Da Silva Amado (Portugal).
Por todo extremo deheada era sin duda alguna 

la tarea encomendada á esta Comisión. Bien puede 
obligarse un Gobierno á dar fiel noticia del estado 
de la salud pública en su país, aunque no deja esto 
de ofrecer dificultades en su ejecución; tampoco es 
difícil comunicarla á las otras potencias, mas las 
proposiciones restantes desde luego podía suponerse 
que ofireoerian invencibles dificultades. Si fuera su 
aprobación posible en los términos propuestos, ¡que 
semillero de quejas, de reclamaciones, de exigencias, 
de discordia entre los diferentes Estados! Eso de 
expedir las patentes los cónsules de aquella nación 
á donde se destinara el buque; la inspección directa 
y  escudriñadora de los hospitales y  la de las embar­
caciones dispuestas á salir de un puerto, son real­
mente cosas á que con mucha dificultad podrían 
asentirías naciones que en algo estimen su inde­
pendencia, su autonomía y  hasta su dignidad y 
decoro.

Hubo con tal motivo una larga y animada dis­
ensión en que cupo al Dr. Cervera muy honrosa 
parte, y se presentaron las tres proposiciones da que 
vamos á dar cuenta:

Primera.— «Los buques, antes y  después do la car­
ga, deberán sufrir un exámen por el médico del puer­
to do salida, y  á este reconocimiento podrán asistir 
los agentes del país de destino y  nsi con mayor exac­
titud se determinará la verdad del estado sanitario.»

Esta proposición faé desechada por el comité.
Segunda — «Los buques que salgan de un puerto 

con una patente de sanidad, expedida por la Adminis­
tración del pais y  que no esté visada por el cónsul ó 
agente acreditado de la nación do destino, será con­
siderada romo sospechosa y  sufrirá el trato consi­
guiente.»

También sufrió esta proposieionla propia adver­
sa suerte.

«Kadie más que los médicos pueden dar 
cuenta exacta de la aparición o de la existencia do 
enfermedades epidémicas en las ciudades y  puertos 
de mor; sólo ellos pueden certificarlo; es do desear,Ayuntamiento de Madrid
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por lo tftnto, que la autoridad que dé los certiñcados 
sobre las coudiciooes saaitarlas de los puertos y  ciu­
dades esté representada por un médico responsable 
de sus actos. En el caso de que la patente que se dá á 
un buque al partir se quiera que vaya Armada por 
otro agente administrativo, este debe tomar informes 
ciertos dados por la autoridad médica; sin estos infor­
mes les será imposible dar un certlAcado del estado 
sanitario del buque. La inspección de un buque y  
todo lo que concierne á sus condiciones sanitarias es 
del dominio médico; por tanto, es de desear que el 
oficial encargado de esta inspección y  do pedir la pa­
tente de sanidad sea m» médico. »

Fué aprobada esta proposición tercera, que el 
Dr. Cervera presentó; pero añadiendo que dicho 
médico se halle agregado al consulado respectivo.

Muy delicado asunto es- para los médicos, y de 
realización dificilísima, el declarar la aparición ó la 
existencia de enfermedades epidémicas, y  por tanto 
de éxito muy dudoso la precaución que se propone 
en esta proposición tercera Los médicos se vea 
generalmente muy comprometidos cuando una pes­
tilencia aparece, por causa del empeño que casi 
siempre muestran en ocultarla asi los pueblos como 
las mismító autoridades; pero es muy .cierto que 
declaraciones semejantes no pueden menos de 
emanar de los médicos. Como los intereses locales 
se sobreponen siempre y prevalecen al iniciarse 
las epidemias invasores, se siguen ordinariamente 
persecuciones y  daños más ó menos graves al mé­
dico que declara su existencia. Podría convenir en 
efecto—si los Q-obiernos mantuvieran un médico 
al lado de cada cónsul—que sea este quien ins­
peccione los buques que van á su nación, y que 
intervenga en las notas consulares puestas á las 
patentes, aunque no pueda accederse á que las 
expidan por sí y  prescindiendo de toda autoridad 
sanitaria.

Fué el resultado de aquellos debates la propues­
ta, por parte de dicha Comisión, del informe que 
sigue:

INPOEUE.

de los diversos países ciertas-inspecciones sanitarias 
que serian hechas por los agentes extranjeros, con el 
empleo de reglamentos para la salvoguardia de la so­
beranía y  de los intereses comerciales de cada paig.

PROPOSICIONES ESPECIALES.

«Todos los pueblos, sin faltar á sus obligaciones in­
ternacionales, tienen el derecho inherente de defen­
derse contra la iulroduccion de enfermedades epidémi­
cas 6 contagiosas en sus territorios. Pero se llega en 
algunos casos á hacer omisión de este derecho, sien­
do el peligro inminente, mientras que en otros se ha­
ce un uso exagerado;, encontrando un peligro pura­
mente imaginario. Esto proviene principalmente do 
dos causes; primera, de la ignorancia del estado real 
de les cosas eu el país de donde provienen; segunda, 
de la Omisión do dar á los otros países conocimiento 
de los hechos exactos.

PROPOSICIONES FUNDAMENTALES.

4 ,—El comité aconseja á la conferencia sanitaria 
internacional que admita como principio do higiene 
pública, que es de desear se adopte un sistema inter­
nacional de notificación en materia do sanidad, com­
prendiendo el aviso do la aparición y  do la cesación 
de les enfermedades contagiosas.

__Que es la opinión del comité que sena alta­
mente provechoso el permitir en los puertos de mar

1. * Es de dcBcar que cada gobierno obtenga, en 
tanto que le sea posible, y  eu tiempo útil, avisos 
exactos y científicos en todo lo concerniente á la sa­
lud pública, en todos sus territorios.

2 . * Es de desear que cada gobierno comunique, 
sin perder tiempo, estos avisos á los otros países ad­
heridos al convenio.

3. » Para dar á estos avisos internacionales, en ma­
teria de sanidad pública, la uniformidad indispensa­
ble, cada nación representada eu la conferencia de­
berá publicar un Boletín semanal de la estadística 
mortuoria de sus principales ciudades y  puertos 
do mar.

4 . » Es de desear que cada Gobierno dé sin dilación 
á loa cónsules y  agentes acreditados de los Gobiernos 
extranjeros en las principales ciudades y  puertos de 
mar las noticias de que son asuntos las proposiciones 
l .s , 2 ,« y 3 .»

0. » Es de desear que los cónsules sean auxiliados 
por los médicos encargados de reunir todas las infor­
maciones necesarias.

Estos médicos deberán pertenecer á un cuerpo in­
ternacional de médicos higienistas 6 epidcmiologis- 
tas, residentes cu las ciudades donde reinen las ende­
mias ó epidemias; los deberes do estos médicos no 
serán auxiliar á loa cónsules, pero sí atender al estu­
dio científico de las causas, progresos, proñláiisy 
tratamiento de las enfermedades contagiosas, y dar 
los avisos á las oficinas de sanidad de los diversos poi- 
ses, de todo lo concerniente A la salud pública.

6.* Es de desear que cada Gobierno consiéntase 
haga en los buques, antes y  después do cargar, una 
inspección sanitaria en todos los puertos de mar por 
el agente del país de destino sujeto á reglamentos 
que podrán hacerse en virtud de convenios ó tratados.

1 . ® Es de desear que coda nación consienta^ que
sus buques hagan uso de una patente internacional 
en la forma que se indicará, debiendo llevar la firma 
del agente acreditado del pais de destino después del 
exámen prescrito eu la sexta proposición. Eu el caso 
de ausencia, abstención ó falta del agente en el puer­
to de partida, la falta de dicha patente no debe com­
prometer ni perjudicar al buque que vaya desprovis­
to de ella. . ^

8 Los médicos pertenecientes al cuerpo interna­
cional deberán tener el derecho de examinar todos ios 
asuntos de la inspección en las ciudades y  puertos 
donde se encuentren, para poder formar asi unn idei 
exacta del estado sanitario del pais.

9 » Nadie más que los médicos pueden dar cuewa
exacta de la aparición y  de la existencia de las enfer­
medades epidémicas en las ciudades y  puertos ae 
mar' .sólo ellos pueden atestiguarlo; es de desear, 
pues, que la autoridad que dé los certificados soorc 
las condiciones sanitarias de los puertos y  ciudades, 
esté representada por un médico responsable do sus 
actos. En el caso de que la patente se dé á un buque 
al partir y  se quiera que vaya firmada por otro agen­
te administrativo, este agente debe tomar informes 
ciertos, dados por la autoridad médica: sin estos m 
formes le será imposible dar un certificado del estaño 
sanitario del buque. La inspección de un /
todo lo que concierne á sus condiciones sanitarias 
del dominio médico; por tanto, es de desear que 
oficial encargado de esta inspección y  do expedir 
patente do sanidad sea un médico agregado al con
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-arton cientiflca ha sido proclamada por este comité, 
e! de desear que se establezca una comisión perma-

Es de desear que las patentes de sanidad da­
das en Tirtud de los reglamentos internacionales, sean 
«nedidas gratuitamente.
* 12 » Es de desear que las patentes dadas en virtud 
jp los reglamentos internacionales, sean consideradas 
como prueba del estado de salud del buque eu el mo­
mento de su partida.»

Leido este informe por el delegado de Italia, 
príncipe de Camporeal, mereció la  Comisión un 
voto de gracias por la unanimidad de pareceres 
que revelaba; y  puesto ¿discusión el 26  de En ero , 
al «fectuarse la  cuarta sesión de la conferencia, se 
suscitó un largo debate. Pero de este y  de su re­
sultado daremos alguna noticia en otro número.

R amón V ezalde.

-»/\AA/WWVUVVWv>——

LOS CONGRESOS DE OGASO.

CONGBESO DE ABQKl..

Se suceden con tal rapidez los Congresos científi­
cos que de algún tiempo á esta parte han dedo en ce­
lebrarse en las naciones cultas, que apenas concluida 
la relación de lo ocurrido en uno, tenemos ya que 
anunciar la celebración de otro, cuando no la de va­
rios-baste el extremo de que, ¿descuidarlo un poco, 
se acumulan tantos, que el ánimo mós esforzado vacila 
y no acierta á dar idea exacta, siquiera sea rápida, 
de los asuntos de mayor importancia y  de novedad 
más ó menos aparente en ellos tratados. Asi, pues, y  
para que no nos suceda esto á nosotros, procuraremos 
ser lo más breves posible en la relación de lo ocurri­
do en el Congreso de Argel, al cual no ha acumdo 
que sepamos ningún médico español, aparte del dis­
tinguido geólogo Sr. Yilanova, á quien, como todos 
saben, no llevan por este terreno sus aficiones, A más 
de dicho señor, han concurrido, según nuestras noti­
cias, á este Congreso, los profesores españoles seño­
res Bolívar—dedicado especialmente á la zoología— 
Madrld-Dávlla—á las construcciones civiles y  mili­
tares—y Jordana y  Robles á la agronomía.

Ante todo, bueno seré advertir que el Congreso de 
Argel ha sido la décima sesión que ha celebrado hasta 
el presente la A50ci«ctíi«yra»c<íít puTa el adelantamiento 
de las ciencias. Su apertura se verificó en el teatro de 
Argel, el 14 del pasado Abril, con tan gran concur­
rencia que, al decir de algún periódico extranjero, no 
fué posible penetrar cu la sala á muchos miembros del 
Congreso. El gobernador general de la Argelia, her­
mano del actual presidente do la República francesa, 
presidia el acto, teniendo á su derecha al ilustre 
Chauveau, presidente del Congreso, y  á su izquierda 
al alcalde. SIu querer detenernos eu los patrióticos 
discursos pronunciados por el primero y el último de 
estos señores, ni en las Memorias del secretario y te­
sorero de la Asociaciou, debemos hacer alto eu el del 
Sr. Chauveau sobre Los fermentos y los oirns, en el cual 
traza con la riqueza de datos que él puede hacerlo, la 
historia de la cuestiou, su estado actual, las relaciones 
que cutre la fermentación y  los virus existen y  los re­
sultados prácticos que de estas nociones se desprenden 

Una do las partes más interesantes de su discurso 
cp sin duda la que se refiere á la influencia de la he­
rencia en la patogénia de las afecciones virulen­
tas, sobre todo la influencia de la madre, tanto

en la comunicación de las enfermedades , como eu la 
de la inmunidad morbosa. No puede, sin embargo, 
afirmarse, que esta influencia sea un hecho general. 
Entre las enfermedades no estudiadas aún bajo este 
punto de vista, las hay indudablemente que no se 
trasmiten, áun en forma benigna, de la madre al feto. 
Pero desarrollándose en la primera, tienen probable­
mente la preciosa facultad de dar al segundo la in­
munidad. El citado profesor no cree lejano el día en 
que se demuestre completamente esta inoculación 
preventiva para las más comunes y  graves enferme­
dades infecciosas, tales como la escarlatina, el saram­
pión y los diferentes tifus. , .

Hasta ahora han sido estériles estos descubrimien­
tos en el terreno de la terapéutica, mas no asi en el 
profiláctico, de lo cual tenemos una brillante prueba 
en la cirujia antiséptica.

El principal, casi el único problema que queda por 
resolver, en concepto del Sr. Chauveau, es el haeer 
con seguridad y  constantemente benignas estas in­
oculaciones preventivas. Para ello disponemos de ciu- 
co medios;

1. *̂ Obrar con virus, no de la misma especie, sino 
de la misma familia y  naturalmente benignos {virus, 
vacuna y  viruela, cólera de las gallinas y  carbunco).

2 . ® Comunicará los virus malignos una atenuación 
especifica y  permanente, es decir, indefinidamente 
trasmísible, ó bien debilitar simplemente los virus.

3.0 Pedir la disminución de actividad de los virus 
al pequeño número de los microbios infecciosos
tos en relación con el organismo (preparación de la 
sangre de bazo, Toussaíut).

4.0 Para obtener esta disminución de actm daa, 
valerse de un modo particular de introducir los agen­
tes infecciosos eu la economía (inoculación en las ve­
nas en vez de hacerlo en el tejido celular).

5 .0  Y por último, combinar varios de estos proce­
dimientos para llegar con más seguridad al resul­
tado. . t * »

Después de este discurso dieron comienzo los tra­
bajos del Congreso—que duraron desde el día 14 al 
1 9 __tanto en sus sesiones generales como en las sec­
ciones (que eran 16). La sección de denotas médicas fue 
la más rica en comunicaciones, pues su número so 
elevó nado ménos que á 50. En cambio algunas sec­
ciones no pudieron llenar las cuatro sesiones 
mentarías. Vamos, pues, á ocuparnos ligeramente de 
las principales comunicaciones leídas en este con- 
?T*GSO

Influencia del paludismo en cibujía fué el tema 
qué eligió el Sr. Verneuil para una conferencia, en la 
cual procuró demostrar: 1.*̂  Que el paludismo engen­
dra directamente cierto número de afecciones exter­
nas, espontáneas en apariencia y  en realidad sinto­
máticas de la intoxicación. 2 .° Que influye de un 
modo generalmente funesto sobre la marcha y  termi­
nación de las enfermedades quirúrgicas intercurreu- 
tes ó preexistentes. 3.° Que con mucha frecuencia 
dificulta, detiene, impide ó destruye el trabajo repara­
dor de las heridas accidentales ú operatorias; que sus­
cita en el foco mismo de las heridas diversas compü- 
caciones, algunas muy graves y  que requieren un 
tratamiento pronto y  enérgico; que llegado á cierto 
grado agrava el pronóstico de las heridas, constitu- 
vendo una contra-indicacion casi absoluta á toda ten- 

_ir d o fmft p.l traumatismo á sutativa quirúrgica; y  i . ° ,  que el traumatismo á su 
vez influye á menudo sobro el paludismo, que agrava, 
despierta ó revela. .

EDUCACION f ís ic a  DE LOS NIÑOS.—Ll_Dr. StagiensKi 
resumió primero sus ideas sobre la aclimatación, cuya 
base es, en su concepto, la aptitud, el grado de flexi­
bilidad de la raza y  del individuo para adaptarse á las 
nuevas condiciones mesológicas. Hizo un paralelo, 
bajo el punto de vista de la higiene general, entre las
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viejas colectividades europeas y la heterogénea colec­
tividad algeriaua y  cuya higiene casi es nula, y  ex­
puso su creencia de que merced á la higiene apropia­
da al país y  á la educación física, so llegará no sólo á 
disminuir la mortalidad en los uiños argellanos, siuo 
á asegurar también á las futuras generaciones de ese 
país una buena salud y  una buena constitución, que 
les permita resistir á los causas debilitantes del clima 
africano.

Entre los medios que para conseguir este resultado 
propuso el Dr. Staglenski, figuran en primer término 
los baños de mar como medio profiláctico y  curativo 
de numerosos casos patológicos de la infancia, tales 
entre otros la coqueluche ou el período catarral y  el 
paludismo.

Tratam iento  local d e  la  d if t s r i i is  po r  a p l i­
caciones REITERADAS DE PAPAINA.—El Sr. BOUChut, 
después do recordar que eu la sesiou que en Reims cs- 
lebró en Agosto último esta Asooiaciou, disolvió en 
Mo, á presencia de todos, 30 gramos de fibrina húme­
da en una solución de papaina á 10 gramos por 40 del 
agua destilada, dijo que conviene emplear este medio 
contra las falsas membranas de la difteritis, de las 
amígdalas y  de la piel, y  citó al efecto 21 casos en 
que así lo habla hecho, salvando á 18 niños y  no consi­
guiendo lo propio en los restantes por hallarse en un 
período avanzadísimo la enfermedad.

T opografía  de la  punción d e  los q u istes  d e  la ca ­
r a  CONVEXA DEL HÍGADO.— El Sr. Gros, catedrático de 
la Escuela de medicina de Argel, se ocupó de los dos 
métodos de tratamiento de estos tumores: la punción, 
con ó sin aspiración, y  la abertura, previa la cauteri­
zación ó sea método ds Recamier. En ciertos casos no se 
puede recurrir á este último, y  hay por necesidad 
que apelar al primero, con el cual se teme penetrar 
en la pleura y  hasta herir el pulmón. Pues bien, do 
los estudios hechos en el cadáver por el Sr. Gros, re­
sulta que se pueden alcanzar sin peligro los quistes 
de la cara convexa del hígado en un espacio triángu- 
iar que tiene por base la última costilla, por vértice 
la extremidad interna de! sexto espacio intercostal y  
por lados dos lineas que van del vértice á loa dos ex­
tremos de la duodécima costilla.

D os CASOS DE OCLUSION INTESTINAL PRODUCIDA POR 
BRIDAS Y CUBADOS POR LA LAPAROTOMÍA.—El Sr. JuÜO 
Bieckcl, de Strasburgo, dió cuenta do dos casos do 
atasco intestinal producido por bridas y  cuya cura­
ción se obtuvo en breve tiempo, gracias á la cura de 
Lister, hacicudo la laparatomia. Los enfermos fueron 
operados, el primero á los seis dias y  el segundo á loa 
trece, y , á pesar de circunstoncins tan desfavorables, 
los dos curaron rapidísimamente.

CÁNCER PROFUNDO DEL PENE (EPITELIOMA INTRA-l’E -
r in ea l) .—El Sr. Poncct, do Lyon, dice que entre los 
tumores malignos del pene, el más común es el can­
croide, que principia por el prepucio y  glande para 
extenderse luego con rapidez variable. Aparte de la 
forma que Invade la mucosa balano-prepuclal primero, 
el tejido esponjoso del glande y  los cuerpos caverno­
sos después, y  que pudiera llamarse periférica, hsy 
otra, el epitelioma profundo intra-periueal, del cual 
ha observado dicho señor dos casos, en hombres de 
56 y  60 años respectivamente.

I nfluencia  fa v o r a ble  d el  h id ro -neumotorax en
LA MARCHA DE LA TUBERCULIZACION.—El Sr. Hé- 
rard, médico del HOtel-DIeu, do París, dice que el 
hldro-neumotorax sobrevenido en el curso de la tisis, 
aun constituyendo como constituye una complicación 
temible, muy á menudo mortal, ejerce en algunos ca­
eos feliz influencia sobro la marcha de la tuberculosis, 
cuyos progresos puede detener y  ser asi para el enfer­
mo un medio de salvación verdaderamente ines­
perado.

En concepto de dicho señor, en el primer período- de

la tisis obra el hidro-uonmotorax disminuyendo ó 
aboliendo la actividad del pulmón y  dificultando por 
tanto, ó deteniendo á veces completamente, la evolu- 
clon tuberculosa. En el segundo y  torcer período la 
compresión debida al hidro-neumotorai impide el 
aflujo de sangre hácia los productos morbosos y  por 
ende su nutrición; al propio tiempo so aproximan las 
paredes de las cavernas y  á veces so cicatrizan.

Si el pulmón se halla invadido en su totalidad por 
las lesiones tuberculosas, es resistente ó irreductible 
por la compresión, el hidro-neumotorax no hace sino 
agravar el estado del enfermo. El Sr. Hérard citó en 
apoyo de su opinión varios casos observados en el hos­
pital antes nombrado.

Absc eso s  f r ío s .— E l Sr. Trólat se ocupó de los abs­
cesos que en otros tiempos se llamaron oeiji^umet, y 
cuya naturaleza sólo hace algún tiempo que ae cono­
ce. Su pronóstico era muy grave hace corto número 
de años; producían fístulas múltiples é interminables, 
la alteración do los líquidos de su cavidad engendra­
ba la septicemia y  la muerte. iCuadro triste y des­
consolador!

Nuevos estudios han demostrado hoy que el absceso 
frió es un tumor compuesto de una pared fibrosa y do 
uu contenido variable, y  que para curarlo es preciso 
extirpar esté tumor ó abrirle y  raspar su pared, hacer 
una herida simple y  tratarla antisépticamente. Si es­
tán cariados los huesos debo llegarse hasta la altera­
ción ósea y  tratarla en consecuencia, no olvidando 
los díverticulos, los senos, etc., que son causa de re­
cidiva.

I n v estig a c io n es e x p e r im e n t a l e s  so br e  la  acción 
FISIOLÓGICA DE LOS ELÉBOROS.—Los experimentos he­
chos por los Sres. Pécholier y  Rodier demuestran quo 
los efectos del veratrum álbum son enteramente opues­
tos á los del eléboro negro. Emeto-catártlco, contra- 
estimulante, aialagogo, diurético, sedante de la sen­
sibilidad el primero; excitante y  veneno muy peligro­
so el segundo.

El eléboro blanco puede emplearse escepcionalmen- 
te eu medicina, aunque la terapéutica posee otros 
agentes dotados de les mismas virtudes y  que deben 
ser preferidos. El eléboro negro no tiene hasta ahora 
ninguna indicación terapéutica.

Vá adquiriendo demasiada extensión este artículo 
y  fáltanos aun dar cuenta de buen número do comu- 
nicacioue.s. Concluiremos, pues, nuestra tarea en un 
número inmediato.

R. S.

EL CONGRESO DE HIGIENE EN TURIN. 
. _ . VIL

En el anterior artículo hemos examinado las cues­
tiones que ocuparon á las secciones primera y  segunda'' 
eran tantos los puntos do contacto que esta última te- 
uia con la tercera, quinta y  sexta, que todas cuatro dis­
cutieron reunidas, ya por economía de tiempo, ya 
también porque siendo unas mismas las personas que 
hablan de intervenir en los debates, ni podrían haber 
asistido á todas las reuniones de las secciones separa­
das, ni las tésis discutidas habrían ganado nada con 
esa disgregación; a.sí quo la Higiene doméstica y privada, 
la Profesional, la aplicada d la Agricultura y  la aplicada 
á, la Industria, puedo decirse quo de hecho formaron 
una sola sección. Uu titulo más general debiera haber­
las abarcado todas, y  así se habría evitado el tener 
que juntar lo que nunca debió separarse.

Veamos ahora cuáles sean las conclusiones quo al 
exámen de las secoitnes tercera, quinta y  sexta se pr*- 
acntarau.
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Mr. Rollet, de Lion, leyó una memoria sobre la fa c i­
lidad de trasmitirse la sljllis entre los obreros de las fábr i­
cas de cristal, por el indiscreto procedimiento de usar 
unos obreros los tubos, para soplar y  hacer el hueco, 
que habin antes usado algún otro que tenia la enfer- 
niedad: InterTinieron en la discusión Napias, Viennois 
y Drouineau, y  se acordó que debía obligarse é cada 
obrero h que tuviera y  usase solo sus tubos propios y  
exclusivos, y  adem&s, que cada mes sufrieran todos 
un escrupuloso reconocimiento que atestiguara el es­
tado de su salud. Layet llamó la atención sobre las 
dilataciones, ampollas y  otras alteraciones que sufren 
en la boca los obreros por el abuso en soplar, que po­
drían alarmar al médico poco práctico y  experto.

Napias expuso algunas discretas Observaciones sobre 
una nueva form a de calambre profesional, quo padeció al­
gún fotógrafo, y  quo ora producido por las fricciones 
prolongadas del borde-radial del dedo índice con la 
gelatina, al adherirla á la plancha de cristal prepa­
rada con collodium-

Mr. Fabro, de Commentry, leyó un trabajo sobro 
el Estado ía»í'íízr¿o de loe mineros en nuestros dias, y  en él 
parece referirse, no á los mineros empleados en extraer 
el mineral metálico de las profundidades de la tierra, 
sino más bien á los minadores que se ocupan en perforar 
túneles ó arrancar piedras de las canteras.

Dijo Fabro, que la salud do los mineros so altera por 
la elevación de la temperatura; por la humedad, por 
el aire retenido y  viciado; por el polvo del carbón, y  
por los gases que produce la explosión de la pólvora y  
do la dinamita do los barrenos: estos eran los agentes 
á que, en primer término, atribuía las causas morbo­
sas do las minas; pero así Fabro como Baraduc, convi­
nieron en quo aquellas habían aminorado sensible­
mente, y  en que la tisis era cada ves más rara, acon- 
Bojandoquo se alejara al obrero de la mina tan pronto 
como sienta el primer síntoma del mal. Pagliaul hizo 
juiciosas observaciones sobre la anémia quo sufrían los 
operarios que rompían el túnel de San Gotardo, y  la 
sección votó, njuc se haga una form al investigación para  
averiguar las condiciones higiénicas de todos estos sitios de 
trabajo, y se publiquen reglamentos que protejan la salud de 
los obreros.n

Layet, en un estudio sobro los accidentes saturninos, 
demostró que loa trabajadores en minio estáu más ex­
puestos á intoxicaciones rápida.s y  peligrosas que los 
que manipulan el albayalde; lamentó que no se estu­
dien bastante los efectos del m inio, y  presentó una 
lista de 90 profesiones expuestas á envenenamientos 
por ese color.

Mr. Cbambrelent, de Burdeos, describió los trabajos 
de saneamiento ejecutados en las laudas de Gascuña y  
los resultados higiénicos que han producido. Estos son 
haber disminuido en un 85 por 100 las fiebres mias­
máticas; haberse hecho más rara layíffajcíi, y  haber 
aumentado en cuatro años la duración media de la 
vida; unos cuadros demográficos permitían estudiar, 
al primer golpe de vista, estos satisfactorios resul­
tados

Mr. Roth, de Lóndres, presentó un estudio sobre las 
malas coudiciones en que trabajan los operarios de­
dicados á la construcción do máquinas de vapor para 
buques; pues dijo que eu Glasgow trabajan á veces 
hasta 39 horas consecutivas, y  que esto abuso y  la 
transición continua del calor al frió produce frecuen­
tes enfermedades: propuso y  aprobó la sección, que se 
amiaoro la duración del trabajo y se mejoren las con­
diciones en que los obreros deben verificarlo.

Mr. Valllu, de París, leyó una memoria en la cual 
pedia, y  la sección defirió á su petición, quo al méuos 
OH los grandes centros productores la maceracion del 
cáñamo y del lino se hagan en artefactos conveniente­
mente preparados y  que se prefiera el enriamiento 
industrial al agrícola; pidió que so reglamentara esta

industria, como otras perjudiciales á la salud pública, 
y  se quejó de que Francia no Imitara á Inglaterra, 
donde desde 18T7 la maceracion se verifica por el sis­
tema Schenek,

Drouineau disertó sobre el tema de la Necesidad de 
desinfectar las ropas de cama'y de vestir en los casos de 
enfermedades infectivas. Vallin quería que se quemaran 
todos los efectos contumaces y  sospechosos; Fauvel 
que se desinfectaran en estufas, y  la sección votó que 
en los grandes centros y en los hospitales se establezcan di­
chas estufas, haciéndose para todos obUgaloria la des­
infección.

La sección acordó también que se adoptasen las 
medidas que se creyeran eficaces á prevenir los repe­
tidos traumatismos produdios por las máquinasagrícolas, en 
virtud de las razones expuestas en la memoria que 
leyó Mr. Eaymondeud, de Limoges, en la cual demos­
traba la repetición de sensibles accidentes, y  de las 
malas consecuencias que produce el polvo que aspiran 
los labradores: daba oportunos consejos, como la ma­
nera de cojer y  usar las hoces y  las guadañas, cubrir 
los engranages de las máquinas, defenderse de las in­
halaciones del polvo, quo el obrero no use ropas lar­
gas ni flotantes, y  que se aparte de esos trabajos á las 
mujeres y  los'jóvenes.

Con recordar que la sección cuarta se denominaba 
do Higiene de las escuelas y de los niños, eacusamos ad­
vertir el grandísimo interés que despertaría; pues bien 
saben nuestros lectores el gran cuidado que exije la 
vida de la infancia y  do la adolescencia.

Mr. Roth dió cuenta de un estudio sobre la Inspec­
ción médica obligatoria en las escuelas y  apoyó en buenos 
argumentos la tésis que sostenía; Lubelski le hizo ob­
servar las dificultades prácticas con que se habría de 
tropezar, ya por la resistencia délos padres, ya por la 
.diferencia de razas cu algunos países, y  después do 
luminosas explicaciones dadas por los vocales Mezzi- 
ni, Bourncville, Crocq y  Gibert, sobre los resultados 
obtenidos en las,escuelas de Bolonia, París, Bélgica y  
el Havre, la Sección unánime aprobó, á propuesta de 
Carvílle, que se declarase indispensable una visita médi­
ca y periódica en las escuelas.

Coudereau, de Paris, habló sobre la alimentación 
de la infancia y  Gamba dió interesantes noticias so­
bre la Escuela de niños raquüicos que ha fundado y  so­
bre el Hospicio marino de Turin; en^el primero sólo se 
admiten niños mayores de cinco anos, que hacen la 
gimnasia indicada para sus padecimientos y  deformi­
dades, y  en el segundo se procura la curación de loa 
que padecen de vicio escrofuloso. Roth observó que el 
verdadero objetivo de la higiene debe ser, no curar, 
sino evitar y  prevenir el raquitismo, y  que por esta 
razón sería conveniente ocuparse y  atender á los ni­
ños menores de la edad entes indicada. Gibert dió 
explicaciones de la manera como en el Havre se trata 
el raquitismo, y  promovió la cuestión de si, según 
Parrofc pretende, debo atribuirse á la sífilis ese pade­
cimiento. No cree que sea el generador exclusivo del 
mal, y  Crocq le niega también esa relación intima 
que entro las dos enfermedades so quiere hallar. 
Lubelski, Duuaut y  Perier terciaron también en el de­
bate; y  según las opiniones de todos, el mejoramien­
to de las condiciones higiénicas de las clases deshe­
redadas de la sociedad y  la supresión de las habita­
ciones insalubres en las grandes ciudades, serán 
üiedlos eficaces contra el raquitismo; y  el
jarabe do bi-ioduro do mercurio, la gimnasia, el niro 
libre, la permanencia y  el trabajo en el campo, los 
más probados y  seguros para su curación. El Dr. Pini, 
fundador do varios institutos semejantes eu Italia, 
expuso loa planos de algunos de ellos, que la mayoría 
de los asistentes al Congreso inspeccionó y  elogió 
con justicia, y  Nápoles convertirá muy pronto en hô s- 
pital do raquíticos el castillo Z>sll‘ Uoro, bastaudo
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estas muestras, si otras muchas no hubiera dado, para 
justificar cuáu digno de imitación y  de loa es el pro­
greso que Italia viene realizando en la teoría y en la 
práctica de la higiene y  en todos los ramos de la eco­
nomía social.

H OSPITAL D E LA  PRINCESA.

IN S T IT U T O  D E  T E R A P E U T IC A  O P E R A T O R IA .

Observación c'inioa de atrofia muscular de la extre­
midad isquierda oonseout va á un traumatismo. 
Becogida y dada en conferencia por el profesor 
de electrotei&pla, Br. 8. Euisen.

S. D., de 42 aBos, minero, que ocupe la cama nfi- 
mero 9 de la sala de Santa Agueda. Su coustituciou 
regular, su género de vida, bueno. Los antecedentes 
hereditarios no tienen relación con el padecimiento 
actual, sus enfermedades anteriores han sido en di­
versas épocas tres neumonías del lado derecho, fie­
bre gástrica y  reumatismo articular.

Trabajando eu uua mina el 22 de Enero de ISIS, 
tuvo lugar el hundimiento del pozo en que se halla­
ba. Los grandes desprendimientos de tierras que caye­
ron sobre él y  entre los que se vió envuelto, le pro- 
dujerou ligeras contusiones en diversas regiones del 
cuerpo y  la fraetnra del húmero en sn tercio superior, con 
herida de la piel. Pérdida del conocimiento durante 
breves instantes, un dolor agudísimo en c! sitio de la 
fractura, pequeña hemorrágia y  gran movilidad de los 
fragmentos, se presentaron inmediatamente después 
del accidente.

Bien pronto sobrevino una inflamación considera­
ble de toda la extremidad, no habiéndose empleado 
ningún tratamiento durante los seis primeros dias. 
El primero que se empleó fuó el antiflogístico local, 
aplicándolo 36 sanguijuelas. A los ocho dias le redu­
jeron la fractura y  le colocaron un vendaje con­
tentivo.

Tres meses después le estrajeron un pequeño frag­
mento óseo por la herida de la piel, ya entonces con­
vertida en un trayecto fistuloso: y  á los cuatro meses 
vuelve á verificarse la extracción de otros dos frag­
mentos óseos, dilatando el antedicho trayecto; dila­
tación que se repitió hace un año, para dar salida á 
cinco pequeñas esquirlas.

Desde el momento en que sufrió la lesión, intensos 
dolores le han atormentado, de carácter pungitivo, 
haciéndose á veces intolerables, fijándose en la emi­
nencia tenar é irradiándose por toda la parte poste­
rior 6 interna del antebrazo. Para combatirlos emplea­
ron todo género de tópicos calmantes é inyecciones 
hlpodérmicfis de clorhidrato de morfina.

En el mes de Octubre de 18^9 empezó á notar dis­
minución del volíimen de la extremidad, así como 
dificultad en los movimientos, que han ido progresi­
vamente aumentando hasta su ingreso en este Hospi­
tal eu 2T de Febrero de 1881.

voluminoso, pues ocupa casi en su totalidad toda la 
circunferencia do este segmento del miembro.

Todos los músculos están considerablemente atro­
fiados, casi borrados sus relieves naturales y  preseu- 
taudo, por lo tanto, el brazo un aspecto fusiforme.

Su meusuracion, comparada coula del brazo sauo, 
arrojó las cifras siguientes:

Br&so derecho» B rv .o  izquierdo.

Union del tercio inferior
con el medio......................

Idem del tercio medio con 
el superior..........................

Del músculo bíceps sólo existe su mitad inferior, 
puesto que háoia su parte media se le encuentra sol­
dado, por decirlo así, con el callo óseo antedicho.

Un el antehrato.—La piel presenta la misma colora­
ción terrosa que en el brazo. La atrofia de los múscu­
los es tan considerable, que sólo quedan restos del 
supiuador largo, pues no es posible limitar los res­
tantes, que dáu al tacto la sensación de delgados cor­
dones fibrosos.

El cúbito y  el rádio se marcan completamente de­
bajo de la piel, y  en el espacio quo los separa existe 
uua depresión muy mauífiesta, sobre todo en su parte 
posterior.

Comparado con el antebrazo derecho, su medición 
arrojó las cifras siguientes;

A stebrazo de­
recho,

Ablebmio Ib- 
quierdu.

Union del tercio inferior
con el medio......................

Idem del tercio medio con 
el superior..........................

Eu esta última fecha en la extremidad superior iz­
quierda se observaba lo siguiente:

En el brazo.—La piel seca, lisa, de coloración sucia, 
terrosa, hallándose fruncida y  pegada al hueso eu 
toda la extensión de una cicatriz de seis centímetros 
de largo que existe en el tercio superior y  parte in­
terna del brazo, en la dirección del eje del mismo, 
aunque algo oblicua; viéndose en la parte superior 
de aquella un pequeño orificio fistuloso, por el que 
sale alguna vez muy corta cantidad de pus. A la al­
tura de la cicatriz descrita se encuentra el callo óseo 
de consolidación de la fractura, al cual, conforme que­
da dicho, se halla adherida la piel. Este callo es muy

En ¡a mano.—Eu la piel se encuentra más maresdo 
el aspecto descrito anteriormente. La región palmar 
se presenta completamente plana, habiendo desapa 
recido las eminencias tenar ó hlpotenar, por la atrofia 
completa de los músculos que la constituyen. El dedo 
pulgar eu semi-fiexion y  completamente aproximado 
al resto de la mano, así como el primer metacarpiano, 
obedeciendo á la falta del abductor corto dcl mismo 
dedo. Los cuatro últimos, en flexión forzada, más in­
tensa en el dedo pequeño, hasta el extremo de que 
por su extremidad se halla eu contacto con la parte 
inferior do los dos últimos metacarpianos; siendo algo 
menor aquella en los tres dedos restantes.

Vista la mano por su cara dorsal presenta dos emi­
nencias, uua formada por la articulación carpiana y 
otra por los dedos arqueados cu la flexión antes des' 
crita y  una concavidad central quo corresponde al 
metacarpo, en sentido transversal, observándose eu el 
longitudinal tres depresiones debidas á la atrofia do 
los músculos interóseos correspoudientcs.

La sensibilidad táctil se halla disminuida constitu­
yendo anestesia', otro tanto sucede con la sensibilidad 
al dolor (analgesia); tanto una como otra se hacen 
mAg graduadas á medida que más lejos del tronco se 
hace este exploración.

Tomada la -temperatura en diversas porciones do 
ambos brazos, existe uua diferencia de 0°,2 á 0 “,4, 
según los distintos puntos, do ménos eu el brazo en­
fermo.

Las artropatías de que eran asiento tanto la articu­
lación escápulo-humeral, como las del codo y  muñe­
ca, serán mencionadas al hacerlo del tratamiento em­
pleado.

Hallándose todos y  cada uno do los músculos tonto 
del brazo como dcl antebrazo y  mauo sufriendo la 
más ó ménos considerable atrofia muscular descrita, 
claro es que los movimientos á ellos encomendados 
son nulos en cuauto á la mano se refieren; con el an-

tebra! 
muyl 
veriñf 
del Bi 
adduc 
quier' 
otro I 
rs un 
pequi 
del d' 
eleva 
te á ( 
exist 
que s 
don i 
siqui 
que 1 
cabo.

Do 
meu( 
y cu 
ciaci 
el m 
teñe 
ría 1 
cuei 
supo 
disn 
por 
apei

pre
bla

no

16'

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M ÉDICO .

da la

?uierdo.

19

,18
feríor, 
a sol' 
3.
olora*
ÍÜSCU- 
03 del 
'S ros­
as cor­

te dc- 
exíste 

1 parte

idlciou

irftM Íí* 
erdi>.

',14

Mfi
arcado 
palmar 
leaapa 
atrofia 

31 dedo 
simado 
rpiauo, 
taismo 

láa in­
de que 
t parte 
do algo

os emi- 
liana y 
38 des- 
)üde el 
se en el 
roña do

iQStitU- 
Wlidad 
¡ hacen 
Duco se

mes do 
(i O'',!, 

azo cu-

erticu- 
muñe- 

ito em-

iñ tanto 
indo la 
escrita, 
mdados 
. el flU"

tebraio únicamente puede ejecutar de una niauera 
muy limitada parte del de supinación: no pudieudo 
Teriflcarse absolutamente ni la flexión ni la extepiou  
del antebrazo, ni apenas indicarse los de abducción y  
adduoclon del brazo, por lo que el eufermo cuando 
quiere cambiarle de posición lo hace sirviéndose del 
otro brazo, con el que mueve el que sufre como si fue­
ra uua masa inerte. Solamente puede realizar una 
pequeña elevación del mismo que se hace por medio 
del deltoides y  del pectoral mayor: movimieuto de 
elevación que ni áuu siquiera se realiza hasta el limi­
te á que estos músculos podrían llevarlo h cabo, pues 
existe uua marcada coutractura del redondo mayor, 
que sujetando el brazo cual pudiera hacerlo un cor- 
don inextensible, impide que la elevación del mismo 
siquiera se realice en los escasos límites de acción a 
que los mencionados músculos pudieran llevarla a
cabo. X. r A

Dominando toda esta escena, se observa otro leno 
meno muy notable, harto digno de llamar la atención 
y cuya importancia suma aparece con su sola enun­
ciación. Ni en el antebrazo, ni en el brazo se percibo 
el menor latido arterial; no es posible hallar la exis­
tencia, ni de la radial, ni de la cubital, ni de la arte­
ria humeral: tan sólo en el fondo de la axila se'en- 

' cuentra de una manera muy oscura, lo que podemos 
suponer sea la axilar: latidos arteriales que dada la 
disminución de volúmcn del miembro  ̂ si existieran, 
por muy débiles que fuesen, no podrían pasar des ■ 
apercibidos.

J'

Numerosos hechos registra hoy la ciencia de con­
tusión y de compresión de los ue''vios en los que las 
partes h que estos van á distribuirse, han experimen­
tado desórdenes de nutrición como en este enfermo.

Prescindiendo de aquellos que han reconocido por 
causa el choque directo de un cuerpo vulnerante, la 
presencia de cuerpos extraños alojados en las partes 
blandas, las diversas luxaciones deben tenerse en 
cuenta tanto para establecer el diagnóstico como el 
tratamiento, por su analogía con el caso presente, las 
observaciones de desórisiies tróficos debidos á contusión 
ó compresión de troncos nerviosos, determinadas por 
los fragmentos de una fractura, por las esquirlas, por 
la formación del callo que, por decirlo asi, euglooa el 
nervio, ó por la presión o cambio de sitio que sobro 
este pueda ejercer aquel cuando su formación es de­
masiado exuberante.

PaulBerger (1) publicó uu'a observación de fractura 
del cuello del húmero á la que siguió anestesia casi 
completa de la región posterior dcl brazo y  del codo, 
posterior y externa del antebrazo, etc., y  parálisis de 
los músculos inervados por el radial, principalmente 
de los estensores y  supinadores. Este enfermo sucum­
bió de escarlatina, y  en la autopsia se comprobóla 
fractura del cuello quirúrgico, cuyo fragmento infe­
rior comprimía el nervio radial.

Avezou (2) observó también como consecuencia do 
una fractura antigua dcl húmero cu su tercio superior, 
atrofia dcl brazo, dolores en el codo y  en la articu­
lación rádio-cubital inferior y desórdenes tróficos en 
la mano.

Weir Mitchell (3) ¿Lió cuenta do un caso de fractura 
complicada do ambos huesos del antebrazo, cerca del 
codo; lesión de los nervios mediano, radial y  cubital, 
atrofia de los músculos del nutebrazo y  deformación 
de la mano. Mr. Chalet ha tenido ocasión do com­

probar también la existencia de la atrofia muscular 
consecutiva á una tractura de la clavícula, cu la que 
había sido lesionado el plexo braquial.

La analogía de estos casos cou el del eufermo de 
esta Observación, explica la razón de ser de su atrofia 
muscular, si bien hoy, en cuanto á su naturaleza inti­
ma, tres opiniones existen en la ciencia. La deChanot 
para el cual la neuritis consecutiva á la lesión ner­
viosa es la única causa del desenvolvimiento de los 
desórdenes nutritivos en los músculos; otra de Brown- 
Sequard que invoca la falta de acción de loa vaso­
motores y  la parálisis vascular que de ella resulta, 
para explicarlas atrofias muscularesy, por último, la 
de Samuel que cree que aquellas son debidas á la dis­
minución ó á la falta de acción trófica de _ loa centros 
nerviosos, que se ejerce por fibras especiales según 
él; según Vu.piau por las mismas Abras que sirven do 
medio de trasmisión á la sensibilidad y al movimiento; 
teorías que se disputan la supremacía eu la explica­
ción de estas lesiones, pero de las cuales niuguua has­
ta  ahora está definitivamente aceptada.

Pero en este enfermo aún hoy más. Además de Ja 
lesión nerviosa demostrada por la identidad de sus 
efectos con las demás observaciones transcritas, hay 
lesión circulatoria. Anteriormente queda dicho no se 
encuentra ni arteria radial, ni cubital ni humeral.

El líquiáo sanguíneo lleva é los tejidos los materia­
les necesarios para su nutrición intersticial, es bien 
fácil proveer que, si esta falta, hay ya bastante causa 
para que la atrofia muscular se presente. La ligadura 
de la arteria priucipal de un miembro, como es sabido, 
también la produce, en razón inversa de la facilidad 
con que se restablezca la circulación colateral. Si esta 
última es insuficiente, el miembro adelgaza, los mús­
culos disminuyen de volúmen y  pierden toda activi­
dad nutritiva y  funcional. ,

Por uua parto lesión nerviosa, por otra arterial: 
probablemente compresión en la primera etapa do su 
padecimieuto tanto de la arteria humeral como del 
nervio mediano por el callo óseo de consolidación de 
la fractura, son causas ámbas do las que cada una de 
ellas es harto abonada para producir el cuadro sinto- 
matológico qne este enfermo presenta; pero cuyo or­
den cronológico de aparición, ó su simultaneidad, no 
es posible precisar.

{Se contiimará.)

OPERACIONES PBACTICADAS EN LA SEMANA ANIEBIOR. 

E xtirp ació n  de u n  ep iteliom a d el párp ado-in ferior

' ’"‘Ymputácion del brazo derecho en la continuidad.
Excisión de varias fístulas de ano.
Extirpación de uu epitelioma del lábío inferior.

A . R.

S E C C IO S  P R Á C T IC A -

(1) H a llc th i  da  l a  S o c lc t i au aton iiqu c, 1871.
(2) Caiitutiniii dea t r o a c i  n ercou x  iI h b r a i .iS ' :^ .
(3) ZVam 'trtlam  o f  th e  coU rge o f  p h y  s ic ia n i r h i la d e lp h < c ,  

1876.

m C iSO  DE VERDADERO CRUP O GARROTIiLO.— C U R A C M .
Luis Gabriel Galán, natural de esta villa de l'rades 

de la Sierra, provincia de Salamanca, de cinco años 
de edad, temperamento algún tanto linfático, regular 
constitución, do buena salud hobituol, sin haber 
padecido anteriormente enfermedad alguna grave, 
empezó átoser ronco el dia l .°  de Marzo dclT7, por la 
mañana, sin causa conocida; eu cujm dia, hallándome 
de uua manera casual en casa de sus padres, me indico 
su madre lo mirara la garganta, porque la infunda 
sospecho aquella tos y  temía no fuera el garrotillo. 
Al efecto, valiéndome do la espátula, reconocí detem- 
damonte el istmo de las fáuces y  la cámara posterior
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de Ja boca, slu queedvirtieranada de particular; esto, 
unido á la falta de fiebre y  al buen estado general, 
me hizo, á pesar del mal carácter déla tos, tranquilizar 
á su pobre madre, altamente impresionada—por haber 
perdido hacia algunos años otros dos niños de aquel 
padecimiento,—diciéndola que era un ligero catarro 
de la laringe que cedería á medios sencillos é higié­
nicos, reservándome la desconfianza que yo abrigaba. 
Le encargué mucho no le permitiera salir de casa, 
para evitar el frió, que le sería muy perjudicial, aun­
que era mejor guardara cama y  le diera infusión do 
flor de malva para bebida usual. Por la tarde volví á 
verle, y  continuaba en un estado completamente idén­
tico al de por la mañana. A media noche próxima­
mente se presentó su padre, llamándome y  dlcién- 
dome que su niño tenia mucha fatiga en la garganta 
y  que se ahogaba: fui á verle y  observé que la respi­
ración era difícil, algo ruidosa, y  la tos se había he­
cho algo más ronca, por lo que supuse con mucho 
fundamento se trataba del garrotillo; mas como no ha­
bía fiebre, suspendí mi juicio hasta el dia siguiente, or­
denando le dieran unos pediluvios sinapizados, con lo 
que se quedó más tranquilo, no sin haber pasado el 
resto de la noche medianamente. Por la mañana estaba 
muy aliviado, tanto que, á no haber sido por la per­
sistencia de latos, que conservaba el mismo carácter, 
80  hubiera creído al niño completamente curado; pero 
no haciendo caso de las remitencias tau marcadas 
que, sobro todo en los primeros dias, ofrece dicho pa­
decimiento, formuló los medicamentos de que luego 
haré mérito, para estar prevenido, pues había la cir­
cunstancia de estar la oficina en otro pueblo distante 
de éste una legua. Espere á la noche, y  á las ocho, 
poco más ó ménos, pude apreciar en el enfermito un 
cuadro sintomatológico tai, que me puso en evidencia 
el diagnóstico que había presumido.

Efectivamente, so quejaba de una ligera incomodi­
dad en la garganta, sin que se observaran falsas 
membranas en el istmo de las fáuces ni en la faringe; 
la voz era ronca y  apagada; la tos tenia un timbre es­
pecial parecido al canto de gallo; lo respiración corta, 
sibilante y  penosa, y  la espiración algo áspera y  pro­
longada; la expectoración escasa y  mucosa; la lengua 
estaba blanquecina; había sed, anorexia y  algo dedis- 
fagía; vómitos, provocados la mayor parte por un vo­
mitivo que 30 ic prescribió, en los que se vieron varia.s 
veces pequeños trocitos de falsas membranas.

La fiebre, que no era demasiado intensa, no sólo 
remitió en los dias sucesivos, siuo que también faltó 
dos ó tres veces, aunque por pocas y  á distintas horas, 
con intervalos muy desiguales; es decir, afectó una 
forma intermitente irregular y  sin tipo conocido. Mo 
llamó la atención sobremanera esta particularidad do 
la fiebre, que será sin duda una excepción; pero que, 
en obsequio á la verdad, debo decir quene observa­
do esto mismo en otros dos casos de los varios que se 
me han presentado después del que estoy describiendo.

Hubo ataques de sofocación en todo el curso del pa­
decimiento, más intensos y  cu mayor número por la 
nooho que durante el dia; haciéndose coda vez más 
terribles y  alarmantes. Varias veces tuve ocasión de 
observarlos, y  cuando empezaban, se sentaba el niño 
repentinamente en la cama como impulsado por un 
resorte, echaba el ruello y  la cabeza hácia atrás, la 
vista y  la cara expresaban la ansiedad é indefinible 
angustia que sentía, la respiración parecía suspender­
se, y  en este momento llevaba unas veces sus manos 
á la garganta como cu actitud de arañarse, propo- 
uiéudose sin duda separar el obstáculo que allí encon­
traba; otras, tendía los brazos á su angustiada madre, 
que llena do ternura, con las lágrimas en los ojos y  
prorrumpiendo entrecortadas frases que rebosaban 
amor y  cariño, le estrechaba entre sus brazos, cre­
yendo mitigar así algún tanto los crueles tomentos

de su hijo. ¡Cuedro desgarrador, que no habrá prác­
tico quo no haya tenido ocasión do observar alguna 
vez en el penoso ejercicio de su profesión!

No puedo pasar en silencio lo quo sucedió cu la ma­
ñana del último dia del padecimiento en que, estando 
el enfermito muy gravo, me llevaron aviso del padre 
pera que fuera en seguida; me presentó, preguntando 
qué habla ocurrido, y  me dijo: el niño pidió con insis­
tencia le levantara de la cama y  lo llevara ó la cocina; 
procuré disuadirle y  no me fuó posible; convencido de 
quo 80  moría, no quise quitarle ese gusto; le abrigué 
bien y  le llevé donde deseaba; á los pocos memeutos 
tuvo un golpe de tos y  echó una cosa, que no sé qué 
pueda ser. Me lo enseñó, y  vi que era una falsa mem­
brana de color amarillo bajo, como de dos centímetros 
y  medio de longitud, de forma tubular, bifurcada eu 
su tercio inferior, siendo una rama más corta que la 
otra, de bastante resistencia y  gruesa, aunque ménos 
eu la parte inferior ó bifurcada que en la superior; 
pertenecía desde luego á la parte inferior de la trá­
quea y  al origen de los bróuquios, según indicaban su 
forma, calibre y  dimensiones. Pasé á ver al doliente, 
y, como era natural, estaba mejorndísimo, habiendo 
desaparecido los síntomas casi por completo; así quo 
manifesté á la familia sería posible hubiera terminado 
el padecimiento, sopeña de reproducirse las falsas 
membranas, como generalmente acontece.

La enfermedad, que, después do lo quo llevo dicho, 
no puede negarse era el verdadero crup ó garrotillo, 
siguió desde el principio la marcha que le es propia, 
acentuándose más los síntomas de dia eu día, con 
exacerbaciones y  remisiones, hasta el sétimo, eu que 
después de haber expulsado ia falsa membrana de que 
acabo de hablar, desaparecieron, como dije, casi re­
pentinamente los síntomas para no volver á presentar­
se, quedándole únicamente una afonía que lo duré 
cinco ó seis meses, después dolos cuales desapareció 
también por completo.

7>aífljn}ff«ío.—Primeramente procuré que el niño es­
tuviera en una habitación espaciosa y  bien ventilada, 
que afortuuadnmeuto la había, encargando mucho i  
la familia no permitieran la entrada á las personas quo 
fuerau á verlo, para uo viciar la atmósfera, aunque 
esto uo se consiguió dcl todo. Le prescribí infusión de 
flor de malva para bebida usual, caldos de gallina en 
pequeña cantidad y  á menudo, y  habiéndose negado i  
tomar algunos el tercer dia, le mandé eu su reempla­
zo cortas cantidades de leche de cabra. Al segundo 
dia por la noche se lo aplicaron cinco sanguijuelas á 
la horquilla del esternón, quo produjeron una evacua­
ción bastante abundante. Al dia siguiente por la ma­
ñana se le empezó á dar como vomitivo el sulfato de 
cobre, 50 centigramos do éste disuclto en 90 gramos 
de agua destilada, para tomar uua cuoharadita de las 
do café tres ó cuatro veces al dia, sin perjuicio de re­
petir la dósis uua ó dos .veces, si no sobroveuia el vó­
mito, Desde esto mismo dia tomó cada dos horas 25 
miligramos de calomelanos. También se le aplicaron 
sinapismos tres ó cuatro veces á las extremidades in­
teriores. Con este tratamiento continuó hasta el dia 
sétimo eu quo, como he dicho, terminó el padeci­
miento.

R ó sta m e  ú n ic a m e n te  p a ra  c o n c lu ir , d e c ir  á  m is  com ­
p a ñ ero s  q u e , e n  ra so s  a n á lo g o s  á  e s te , e n  q u e  so tien e  
co m p le ta  s e g u r id a d  d el d ia g n ó stico , r e d a c te n  la s  his­
to r ia s  do lo s  q u o  te r m in e n  fe liz m e n te , expouieudo 
s e u c illa in e iito  e l  tra ta m ie n to  em p lea d o , p o rq u e  d e  eso 
m odo, á  fu e rz a  d e  tiem p o , p od rá fo rm a rse  uno esta ­
d ís t ic a  q u e  a r r o ja r á  m u c íia  lu z  eu  l a  te ra p é u tic o  do 
u u  p o d e c im icu to  ta u  dese.sperad o y  q u e  ta n ta s  v ic t i­
m as o ca s io n a . C o m o p o d rá u  v e r  m ía le c to r e s ,  n a d a  n u e ­
vo l ie  d ich o  e n  e s ta  m a l re d a c ta d a  h is to r ia , p ero  croo 
q u e  esto  e s  e l  ú n ic o  co m in o  q u o  d eb e  s e g u ir s e  para 
p o d er a p re c ia r  e n  s u  ju s t o  v a lo r  la  m a y o r  ó m enor
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virtud curativa de loa distiutos y muy Tapiados mcdi- 
cameutos quo contra oata afección so han empleado 
hasta el presente.

D e. F austino Ho r c a jo .
Frades de la Sierro, Abril de 1881.
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1. ® Tratado de UrMometria. médicít, temojltiologia, ter- 
nopatologla, etc., por D. Nicolás Eodriguez y  Abaytua, 
doctor en medicina y  cirujía, con un prólogo de D. Ma­
riano Salazar. Obro que so vende al precio de 10 pe­
setas en las principales librerías.

2. ® Qaimiu y crimeaes', por D. JoséM. Escuder; vén­
dese en las principales librerías do Madrid, á dos pe­
setas.

De poco sirvo el desden con quo muchos profesores 
—ya sobrado comodones para no emplear cuántos me­
dios y diagnósticos les ofrece ol progreso si requieren 
algún trabajo; ya por demás ciegos para no distin­
guir la luz de la verdad allí donde se muestra pura 
y deslumbrante, ó con otras cualidades que no hay 
por qué expresar,—han tratado á la termometria clí­
nica; el tiempo quo es el gran juez de todas las cau­
sas y  ol mejor otorgador do las debidas mercedes, ha 
concluido por juzgar con inapelable fallo su mérito y  
concederle en recompensa una de las autoridades más 
valiosas que tiene la medicina exploratoria. Discutir 
hoy ya el valor del termómetro sería tan absurdo ó 
más si cabe quo discutir el valor de la auscultación, 
de la palpación... etc., y  s-n necesidad de tocar en 
esos extremos irrisorios, caricaturas á que se presta 
toda verdad por incuestionable quo sea y  todo adelan­
to por Utilísimo que resulte, pero que han servido á los 
adversarlos de la termometria para combatir sus jus­
tísimas pretensiones, es lo cierto que hoy el termó­
metro acusa su reconocida victoria figurando en el 
bolsillo do todo práctico ilustrado con preferencia á 
cualquier otro instrumento explorador, viendo consig­
nados sus datos en las historias clínicas completas y  
cantadas sus excelencias y  .servicios por esa multitud 
do opdaculos y  libros que aparecen con el exclusivo 
objeto de ilustrar y  propagar las cuestiones de la tem­
peratura en los diferentes estados del cuerpo humano.

Uno de estos libros que para nosotros los españoles 
tione el doble mérito de ser de confección nacional y  
ol primero, y  por ende el único, do su importancia 
que sobro esta materia ha visto la luz cu España, es el 
tratado de termometria clínica cuya indicación biblio­
gráfica hemos registrado en la cabecera do este artí­
culo, debido á la correcta pluma del jóven y  ya dis­
tinguido profesor Sr. Rodríguez Abaytua, autor de 
otros varios trabajos, la mayor parte referentes al 
propio asuuto que do una manera tan extensa estudia 
en el libro que nos ocupa, razón ésta más quesuücien- 
te para comprender el esmero con que dicho señor 
habrá presentado en su nueva obra, la materia que 
viene siendo objeto do sus más asiduas y  entusiastas 
preocupaciones.

Y efectivamente, la obra, que constituye un tomo 
do 483 páginas en 4.® español, con una impresión cla­
ra, basta elegante, nutrida do lectura, y  tres láminas 
que contienen 40 trazados térmicos, á iuzgar por el 
rápido exámen que de su contenido hemos hecho, pa- 
récenos una obra completa que contiene cuanto de 
más notable y  positivo se sabe hoy acerca del particu­
lar, y que para el médico clínico aventaja á algunos 
tratados notables del extranjero, como por ejemplo la 
uotabilísima obra en dos tomos del ilustre Lorain, por­
que condensa mejor los conocimientos realizados, abre­
via ese lujo de erudición fatigosa que muchas vo­

ces más satisface á la curiosidad quo sirve á la buena 
práctica y  procura eu todo caso ser sencilla, ciar, 
y  útil.

Expondremos un resúmen de la obra.
Después de un iuteresaute joroíoío del Sr. Salazar, 

una más interesante introdncciott del autor eu donde 
procura responder á los principales cargos que se ha­
cen á la termometria clínica y un ligero capítulo des­
tinado á presentar la división de la obra, divide el 
autor el texto eu dos partes; la primera didáctica, 
titulada temoUsiologúi y termopaiologia y  lo soguuda de 
aplicación clínica, llamada termosevteiologM y terma~ 
eologia.

La primera parte comprende seis capítulos, cuyo 
contenido dan á conocer sobradamente los títulos con 
que aparecen y  que son: 1.® historia; 2.® técnica de 
la termometria; 3.® producciou y  dcperdiciou del ca­
lor animal; 4 .®,.temperatura fisiológica; 5 .“, tempera­
tura patológica; 6 .“, patogenia del calor patológico.

El tercero, los dos últimos y  sobro todo el sexto, 
son los más notables, aunque los restantes nada de • 
jen que desear.

La segunda parte la divide eu tros secciones que 
estudian: la 1.® enfermedades hipcrtérmicas; la 2.® hi- 
potérmicas y  la 3.® enfermedades con períodos do 
hipo é hipertermia.

La primera sección la subdivide en dos clases: 1. 
fiebres é inflamaciones, y  2.® neurosis couvulsivo-es- 
táticas, y  la primera clase se subdivide á su vez en 
tres grupos según la clasificación de Sée, incluyendo 
en el primero las fiebres caracterizadas por mvasion 
brusca, escalofrío inicial y  estadios de fastigio y  ter­
minal cortos, eu el segundo las enfermedades piréti­
cas, que empiezan casi siempre con cscalofrios, cuya 
ascensión térmica dura de doce á treinta y  seis horas, 
y  después desciende, ya gradual ya repentinamente; 
y  en el tercero, las pirexias cuyo estadio de aumento 
se verifica en dos ó seis días, la fase de acmé fluctúa 
siete y  veintidós y  la de febricitacion dura de siete á
veintiún dias. ,

Eu el primer grupo incluye las fiebres intermiten­
tes, purulenta, tisiógena, abscesos del hígado, fiebre 
traumática, primitiva y secundaria.

Eu el segundo, la neumonía ñbrinosa, crup, angina 
catarral, meningitis aguda simple, tifus icterodes, 
fiebre amarilla, erisipela, viruela, varicela, sarampión 
y  escarlatina.

En el tercer grupo, el tifus abdominal, el exantemá­
tico el reumatismo articular agudo, tuberculosis mi­
liar aguda, fiebre sifilílica, pericarditis, pleuresía, 
peritonitis, afecciones catarrales de las mucosas y  el 
estado puerperal. ,   ̂ ,

Eu la sección segunda figuran las enfermedades del 
corazón, aparato respiratorio, digestivo, ote. Y eu la 
sección tercera, la hemorrégia y  conmoción cerebral, 
lesiones traumáticas y  quemaduras. _

Basta esta rapidísima mención de capítulos para pe­
netrarse del mérito de la última obra del Sr. Abay- 
tua, obra hecha con verdadero amore, quo supone un 
extraordinario trabajo de erudición y  por onde de 
consulta, y  que abrillanta do una manera extraorm- 
uaria la naciente reputación de su autor á quien sin­
ceramente felicitamos.

Un defecto grave y  lamentable advertimos en esta 
obra, que no depende ya de su autor el remediarte, 
y  que acusa esa incuria de nuestra clase médica, 
tantas veces y  bajo conceptos distintos atacada por el 
que suscribe, y  es la escasez, mejor dicho la ausencia 
de datos originales.

T decimos la ausencia porque eu uno obra donde 
las citas saltan ante la vista con abundancia notable 
y  donde la materia abarca las manifestaciones térmi­
cas de la patología entera, un poco ménos que la 
nada acusan las referencias de cinco ó seis observa-

z ^ m
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Clones clínicas, pertenecientes, si mal no recordamos, 
dios Srcs Martin Sesga, Salazar, Isla y  Espina y Capo,

Y decimos qne este defecto no lo es del se&or Abay- 
tua porque basta abrir el libro y examinar su riqueza 
bibliográfica para penetrarse de que el autor ha rebus­
cado cuantas fuentes le han sido posible consultar, y  es 
de creer que conociendo él quo boj' día valen las obras 
para la ciencia lo que de nuevo aportan, 6 lo que con 
más abundantes estadísticas confirman, había de 
procurar dejar bien parada nuestra cosecha nacional, 
si la hubiera, enriqueciendo esas estadísticas extrau- 
ieras que sin cesar reproduce con otras nuevas de Es­
paña, que á la par que acreditaran ó rectificasen los 
conceptos de aquellas, probaran á los extraños países, 
si por éstos circulara abundantemente la obra del se­
ñor Abaytua, como lo merece, que también en España 
se observa, se suman observaciones, se deduce algo y  
se consignan los frutos de este trabajo.

Pero el Sr. Abaytua no habrá oncontrsdo nada, o lo 
que es igual, habrá encontrado muy poco, pues como 
á nosotros ha sucedido eu otros escritos, sospechamos 
que sus disquisiciones habrán sido Inútiles, y  esto es 
lo sensible, esto es lo vergonzoso, y  contra esto es 
contra lo quo no cesaremos de clamar un día y  otro 
dia sin descanso, no obstante existan algunos espíri­
tus de tan extraviada susceptibilidad y  con tan falsos 
puntos de honrilla que estimen como un verdadero 
escándalo haya quien procure exponer defectos, ad­
vertir errores y  castigar abandonos, en vez de cubrir­
lo todo, de cantar mentidas excelencias nuestras y  do 
tronar contra esos extranjeros que no quieren conce­
dernos títulos de riqueza y  de superioridad, como si 
las obras del Sr. Abaytua y  las otras, pocas por des­
gracia, que aquí se escriben, no dijeran más acerca 
de la verdad que todas esas ridiculas plañideras y  esos 
quijotescos discursos á que tenemos la costumbre de 
acudir cuaudo nos vemos acosados por la censura.

Terminaremos recomendando á nues* r̂os lectores 
la obra dcl Sr. Abaytua.

bajo un criterio más filosófico y  humanitario que el 
hasta ahora seguido, con lo cual es seguro que buen 
número de ellos iría á parar á los mamcomios.

Aun cuando los artículos están escritos á vuela plu­
ma V üor esta circunstancia necesitan de una cuida­
dosa sin embargo lucen tal riqueza de ex­
presión, frase tan abundante y  apropiada descripcio­
nes tan inteligentes y  cuadros con tintas tan vanadas 
v  brillantes, que desde las primeras páginas se pre­
siente un escritor de nervio, con facultades de estilis­
ta y  con todo lo necesario para ser, pasado el tiempo, 
un notable literato.

El Sr Esouder es jóven, muy 3 Óven, y  creemos 
que cuaudo algunos años y  desengaños templen su 
ardor, y  entonces escriba en su gabinete, apartado do 
esos escenarios caliginosos donde el cuerpo se agita 
nerviosamente y  el alma chispea de puro inflamada, 
V  sobre asuntos más serenos y  pacíficos, entonces su 
pluma arrojará frutos que serán gloria Jn^acu^lada 
suva V han de proporcionársela dulce y  tranquila 
como todos la deseamos, uo amorga y  borrascosa como 
hasta ahora la ha recogido.

A . P ulido.

Laobrita de nuestro estimado comprofesor Sr. Es- 
cuder titulada Quemas y crímenes, fórmala una colec­
ción de artículos periodísticos hechos al correr de la 
pluma, bajo la impresión de algunos sucesos sangrien­
tos que estremecen de horror el alma, sin estudio 
alguno, tai y  como brotan naturalmente en el seno de 
los diarios políticos, donde se escribe siempre sobre 
montones de periódicos, molestado por las ocurren­
cias é interrupciones de los compañeros do redacción, 
bajo el resplandor deslumbrante de lámparas especia­
les, entre una atmósfera ardiente y  nublada por el 
humo del tabaco y  con el acicate de alguna do esas 
luchos apasionadas y  ciegas que á menudo hacen sol­
tar la pluma que corría convulsa y  rasgadora sobre el 
papel, para empuñar con igual frenesí la hoja de un 
sable ó la culata de uua pistola, ó para tomar un bi­
llete de tren que permita salir á todo escape huyendo 
do algún conflicto irresistible.

Semejantes circunstancias convierten la obra del 
Sr Escuder en un libro de ruda y  sangrienta batalla, 
en donde la indignación pinta multitud de calamidades 
sociales con un fuego y  una realidad que á voces fi^e- 
ma, y  en donde á menudo la ceguedad conduce a in- 
justiciasy exageraciones quesou la fotografía más aca­
llada do las emociones bajo las cuales escribía el au^r.

Prescindiendo de estos sensibles defectos, el libro 
dcl Sr. Escuder es tan interesante, que el quo esto es­
cribe no supo dejarlo de 1a mano hasta concluir su 
lectura algunas horas después de haberla comenzado.

Propónese con él su autor, aparte de otros fiues que 
uo interesan á la índole de nuestro periódico, el de ha­
cer ver con hechos práclicoa que muchos de los lla­
mados criminales que expían sus atentados en el patí­
bulo son desgraciados séres á los que se debe estudiar

PRENSA MÉDICA.
E X T R A N J E R A .

El aceite de enebro como antiséptico en las 
clones oculares.

afeo-

Desde que Lister demostró las grandes ventajas 
que en las operaciones tenia el empleo del método 
desinfectante antiséptico, se trató de adaptar á la ciru- 
jía ocular diversos métodos análogos, recurriendo M 
ie i io  bórico en vista de que el ojo no soportaba el lé- 
nico en las elevadas necesarias proporciones paro 
obrar como antiséptico. Sin embargo, no ha tardado 
mucho en notarse la escasa eficacia de aquel ácido, 
tanto para evitar el desarrollo do iritis y  de irido-coroi- 
ditis supurativas 6 consecuencia de las operaciones do 
catarata, como para combatir los oftalmías purulentas 
en las cuales—al decir del Dr. Galezowski— es com­
pletamente nula BU acción, como lo es la del ácido 
fénico cu soluciones débiles, en tanto que las fuertes 
son cáusticas y  esponen á serios accidentes. Añada­
mos además que el benzoato de sosa, que tanto se na 
alabado eu estos últimos años contra la oftalmía da 
los reden-nacidos, el ácido carbólico, etc., son. en con­
cepto de dicho eminente oftalmólogo, tan ineficaces 
como el ácido bórico. .  ,

Eu vista de esto se ha fijado especialmente el señor 
Galezowski en el aceite de enebro, del que tanto par­
tido han sacado los Sres. Baziu y  Hardy en el trata­
miento de las eutermedades parasitarias do la piel, 
pues parecía natural admitir que si ese agente podía 
destruir los esporos del favns, del sicosis, etc., d® 
isrual modo podría matar los microbios que infestan 
la conjuntiva y  la córnea. Al efecto comenzó á ensa­
yar el aceite de enebro cu las oftalmías purulentas 
de los niños escrofulosos, contra las cuales había em­
pleado, las más voces siu resultado, todos los medios 
posibles, astringentes, cáusticos y  resolutivos, tales 
como el nitrato de plata, el sulfato de cobre, el acetato 
de plomo, loa ácidos fénico y  bórico, el óxido amarillo 
de hidrargirio, el hielo, etc. Ensayó, pues, el aceite a® 
enebro, primero puro y  después asociado á la vaselm , 
y  el experimento dice que no pudo ser más conclu­
yente, revelando eu él un remedio de los más seguros 
para combatir esa dolencia. Hace tres años que em­
plea dicho señor el aceite de enebro contra la oftaimm
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diftérica, pero sin gran resultado, en tanto que en la 
oftalmia purulenta escrofulosa no so ba desmentido 
una sola tcz el éxito. , r.

Hé aquí en qué forma y  dosis lo emplea el Dr. Ga-

'%°^cuauto la conjuntivitis comienza á adquirir los 
caracteres de la oftalmía purulenta, suspende las 
cauterizaciones y  principia á introducir entre los par­
pados, tres ó cuatro veces al dia, la pomada siguiente, 
pti irran cantidad:

vaselina....................................  10 gramos
Aceite de enebro..................  2 —

Este tratamiento produce un rápido alivio; los par­
eados se deshinchan, la supuración disminuye, y  el 
oio se encuentra salvado. Cuanto más pronto se en­
table el tratamiento, más rápida y  completa será la
curación. . . . . .  ■ 4.̂

Generalmente hay que emplear este tratamiento 
durante varios dias consecutivos con la mayor perse- 
■verancia, basta que haya cesado por completo la su 
Duración y recobrado la oftalmia los caracteres do una 
Blmnle conjuntivitis catarral. Bastan tres ó cuatro 
días si se recurre á este tratamiento al principio de la
enfermedad. ,, , ,

En vista de tan satisfactorios resultados en las 
oftalmías purulentas escrofulosas, se dió el Sr. Ga- 
lezo-wski á estudiar su acción en otras oftalmías pu­
rulentas y  en las querato-iritis supurativas consecu­
tivas á las operaciones de la catarata, y  el resultado 
no ha podido ser también más satisfactorio.

En un enfermo de oftalmia blenorrágica muy grave, 
con la córnea medio necrosada, gran quémosis fiegmo- 
noso y abundante supuración, el aceite de enebro la 
hizo desaparecer en 24 horas, asi como el quemosis y  
demás fenómenos alarmantes.

En un caso de irldo-queratitis supurativa, con pa- 
noftalmia incipiente consecutiva á una operación de 
catarata, introdujo varias veces al día la pomada de 
aceite de enebro entre los párpados, y  al día siguiente 
la supuración, abundante hasta entonces, cesó por 
completo, y hasta se puso más trasparente una parte 
de la córnea.

Es indudable que, en todos estos casos, existen mi­
crobios que pululan y  se multiplican al infinito, p r^  
vocando de este modo Ift supuración; el aceite de 
enebro loe destruye sin cauterizar los tcgidos, eu 
Oposición á lo que ocurre con las soluciones concen­
tradas de ácido fénico. .

En resúmen, el Dr. Gaiezovski, que cita en el ar­
ticulo que acabamos de estractar varios casos en que 
ha empleado dicho agente, cree que el aceito de ene­
bro es un antiséptico de primer órden para las afec­
ciones oculares, que'debc emplearse eu todas las afec­
ciones supurativas de los ojos como medio curativo, y  
en las operaciones oculares como medio antiséptico y  
preventivo de los accidentes inflamatorios.

El sáoaro-carTjcnato de hierro.
De todas las sales de protóxido de hierro, la que se 

oxida con más facilidad es sin contradicción el car­
bonato. Blanco primero, euaüdo acaba de formarse 
por la reacción de un carbonato alcalino sobre una sal 
ferrosa, se torna rápidamente gris-verdoso por poco 
que los líquidos sufran el coutacto dcl aíro, para posar 
después al verde cada vez más oscuro, y , porúitimo, 
al amarillo rojizo. Es decir, que es casi imposible ob­
tenerle seco sin que cambie profundamente de natu­
raleza. A medida que se peroxida, pierde su ácido 
carbónico, y cuando se torna rojizo, no es ya más que 
herrumbre. Sin razón, pues, se llama á veces s«í- 

' carbonato de hierro al polvo color de ocre que procede 
de la desecación al aíro del carbonato de hierro pri­
mitivamente blanco.

páralos usos de la medicina importaría poco el es­
tado de oxidación más ó méuos avanzado do esta sal, 
si no llevase consigo graves consecuencias. En efec­
to, si el carbonato de hierro pasa por uno de los me­
jores ferruginosos, es porque, sin tener los meonve 
uicutes de aquella, reúne las ventajas de los prepa­
rados de hierro solubles é iusolubles.

Sal iusoluble en los líquidos neutros, liega indisuel- 
ta al estómago y  no ocasiona In irritación que produ­
cen amenudo por su astricción las seles de hierro so­
lubles' y  como por otra parte es atacado con la mayor 
facilidad por los ácidos más débiles, su disolución en 
el jugo gástrico se verifica de un modo gradual, poro 
se^virs, sobre todo si se cuida de tomarle durante las 
comidas, cuando la secreción de ácido está eu su
máximum. * j -

Pero al propio tiempo que se oxida el _ carbonato ae 
hierro, se hace ménos soluble en los ácidos diluidos, 
el jugo gástrico, por consiguiente, y  al pasar 
tado de herrumbre, ha perdido en parte la propiedad 
que tan precioso le hacía, su solubilidad.

Hé aquí por qué la conservación del carbonato de 
hierro ha provocado tantas investigaciones de parte 
de los farmacólogos.

Hace tiempo que se reconoció que las materias 
azucaradas impiden, ó retardan al menos considera­
blemente, su superoxldacioD, aunque falte el acuerdo 
acerca de la causa verdadera de esta singular pro-

^^ElSr. Tanrct—cuyo es el artículo quo el curioso 
vfl leyendo—ha obtenido el sácnro-carbonato do hierro 
en forma de cristeles oscuros y  opacos, de 1.85 do 
densidad y  que funden acaramelándose á los .

Estos cristales no tienen agua de cristalización. 
Su composición puede representarse por la fórmula: 
(0 '̂  H "  0")^{FeO , CO*)’ . Contiene, pues, 18,44 por 
100 de carbonato de hierro.

Los disolventes néutros dcl azúcar le descomponen 
en azúcar que se disuelve y  en carbonato de hierro 
insolublc. I5iu embargo, tratándoles por el aguo, se 
disuelve con el azúcar una cortísima cantidad de este 
último, pues cuando se evapora al aire la solución 
azucarada, se depositan ligeros copos de peróxido de

^ El azúcar procedente de la descomposición de los 
cristales reduce muy ligeramente '
lo cual puede explicarse por el modo de extraerlo,
necesariamente imperfecto. Pero ‘1'̂ ° .P®""
ácidos, lo reduce en abundancia. Se lo ha podido ob­
tener cristalizado, adicionando á su solución alcohol 
V éter. Este azúcar era más bien sacarosis. La .órmu- 
la exige 81,5 por 100 y  se ha encontrado 83.

El carbonato de hierro se disuelve con efervescen­
cia en los ácidos, y  su solución precipita en h anco 
azulado por el ferro-cianuro. El hierro se ha dosifica­
do por calcinación de los cristales eu estado de .Tr O . 
El análisis ha dado 8,99 por 100 y  la formula soto exi-

^ El color oscuro de los cristales era debido j-n á un 
nrincipio dehiperoxidneiou, ya á la manera como so 
formaron. Gracias al tiempo, se habla producido, en 
efecto una verdadera mincrolizaclon en una masa de 
Vallot’ por la agregación en formas cristnlinas de las 
particíilns de carbonato ferroso mezcladas con vesti­
gios de un óxido superior.
” El Sr Tanret llama sácaro-carbomio de hierro a in 
combinación dcl carbonato de hierro con el azúcar. 
Su oxidahilldad no es mayor que la do las otras pro- 
tosales de hierro que pueden conservarse con fiJguuns 
precauciones; y  en ella se encuentra el carbonato do 
hierro con la preciosa propiedad que tiene cuando 
está puro, la de disolverse fácilmente en los ácidos 
más débiles.

. . .  t -
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Empleo terapéutioo del amoníaco 7 de laa sales 
amoniacales.

Con este título ha presentado el Sr, Melscns una 
Memoria á la Academia de Medicina de Bélgica, en la 
cual dice, entre otras cosas, quedesde el año 1852 vie­
ne fijando especialmente su atención en ciertos pro­
cedimientos amoniacales y  en el amoniaco, emplea­
dos bajo el punto de vista higiénico.

Admiraba, en efecto, dicho señor la facilidad con 
que se soporta la respiración de un aire fuertemente 
cargado de amoniaco ó de carbonato de amoniaco; 
tanto méa cuento que había observado que en la ter­
rible epidemia de cólera de 1849 no murió en Lóu- 
drea un sólo obrero de los que manejan el guano. En 
1805 escribió una nota que no se publicó sobre el em­
pleo del amoniaco como desinfectante.

En la actualidad no se trata de esto, sino de la apli­
cación do las sales y  do los compuestos amoniacales h 
la terapéutica de las afecciones de los órganos respi­
ratorios.

El Sr. Melseus dice que conocía el remedio, vulgar 
y  antiguo, que consiste en hacer respirar á los tísicos 
el aire de los establos y  atribula el bien que de ello 
podía resultar en algunos casos á las emanaciones de 
carbonato de amoniaco que contiene dicha atmósfera, 
y  de aquí dedujo que la respiración continua, pero mo­
derada de esta sal, podría ser íitil en otras afecciones 
de los órganos respiratorios y  se decidió k  ensayarlo 
en si mismo en un caso de fuerte bronquitis. Se colo­
có encima de la camisa un séquito con algunos peda­
zos de carbonato de amoniaco, con lo cual al primer 
dia observó notable mejoría y  al cabo de otros cuan­
tos quedó completamente bien.

El Sr. Melsens, que aplica directamente á los órga­
nos respiratorios no sólo el amoniaco y  sus compues- 
los volátiles, sino también los compuestos fijos 6 des­
tructibles por el calor, ha trotado de realizar con esta 
medicación las condiciones naturales que se presen­
tan en un establo, en las fábricas de gas y  cerca de 
los volcanes.

Dr. Ramón Serret.

PA RTE O FIC IA L
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL DECRETO.

que concurren enEn atención ft las circunstancias 
D. Marcial Tnhoadn de la Eivn,

Vengo en nombrarlo vocal del Real Consejo de Sa­
nidad, en concepto de jefe superior de Administración, 
en la vacante ocurrida por fallecimiento de D. Anto­
nio Peñaranda, cuyo cargo ha desempeñado, y  como 
comprendido en el párrafo duodécimo, nrt, 2 .° del re­
glamento orgánico de dicho Real Consejo, aprobado 
en 23 de Febrero de IS’Vñ.

Dado en Palacio á 31 de Mayo de 1881.—Alfonso.— 
El ministro de la Gobernación, Venancio González.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

AVISO A LOS SÓCIOS JUBn.ADOS.

Con arreglo á lo acordado por la Junta de apodera­
dos, se previene á los pensionistas jubilados de este 
Monte-pío, que deben presentar en esta Secretaría ge­
neral, calle do Cedaceros, núm. 13, bajo derecha, la 
certificación que determina el articulo 12 del Regla­
mento en los 15 primeros días del mes de Junio próxi­

mo; advirtiéudoles que do no verificarlo les parará el 
perjuicio de no ser incluidos en la nómina correspon­
diente.

Madrid 29 de Mayo de 1881.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocnñn,

ANUNCIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. José Gardiel, profesor de medicina, y  D. Antonio 
Gimeno y  Gaao, profesor de medicina, residentes en 
Zaragoza y  sócios de este Monte-pio, solicitan la pen­
sión de jubilación.

Lo que se publica para los efectos del Reglamento.
Madrid l .°  de Junio do 1881.—El secretario gene­

ral, EstébauSanchez do Ocaña. (1)

SOCIEDADES CIENTÍFICAS.
SOCIEDAD GINECOLÓGICA.

que e 
termi

Comienza la sesión con la lectura de una historia 
clínica remitida por cierto Sr. Redondo á propósito de 
un caso de eclampsia puerperal, tratado y  curado con loa 
sedantes bromuro de potasio, hidrato de doral, etc.

Después el Sr. Ulecix da cuenta de dos curiosaa 
observaciones de grandes alfileres deglutidos por dos 
niñas y  arrojados por el ano muchas horas despuea 
sin haber sobrevenido accidento alguno: presenta los 
cuerpos extraños.

El Sr. Calderin refiero enseguida otra interesante 
Observación tpcológica. üna señora de treinta y  tres 
años, primípara, sufre durante treinta y  seis horas 
dolores de parto antes de romperse la bolsa de las 
aguas; rotas éstas, transcurren seis boros más, y  en 
vista de que el parto no avanza, llámase al exponente, 
quien diagnostica una presentación inclinada de nalgar, 
trata de corregirla y  al introducir la mano advierte 
que la matriz se encuentra espasmódicamente con­
traida á la altura de la zona media de Barues, costán- 
dole gran trabajo vencer su resistencia y  cojerun 
pié, el cual logra sacar gracias á un movimiento do 
rotación que le imprime llevándosele al sitio opuesto, 
en vez de la flexión clásica aconsejada por los autores; 
lo mismo haco con 'el pié que faltaba al cabo de algún 
tiempo, obteniendo después una terminación ya pron­
ta y  feliz.

El soñor DREEcnA expone en pocos palabras otro 
caso de inserción marginal de la placenta, con hemorrá- 
gias prévias en una mujer ya hemoptóica. Con facili­
dad pudo introducir la mano en la matriz y  aunque 1» 
falta de ruidos cardiacos que le habió hecho sospechar 
la muerto del feto, autorizábalo á estraer primero U 
placenta, practicó la versión podálica antes, y  sacó 
una criatura asfixiada que al fin pudo ser restituida á 
la vida.

Por último, el señor do Castillo de Piñbiro expuso 
cuatro casos do extirpación del cuello do la matriz 
practicada por él para combatir dcgeneraciouea, lo­
grando curar, sin recidiva hasta ahora (y  ha pasa­
do cerca de un año) tres do las operadas, habléndoso 
reproducido en la cuarta su tumor, quo era cáncer 
medular y  muerto á los diez meses.

Con este motivo cstendióse en muy útiles conside­
raciones acerca de algunos puntos clínicos, tales como 
el de la tolerancia extraordinaria que unas veces 
muestra la matriz á los mayores traumatismos y  cau­
terizaciones y  la susceptibilidad caquisita en otros á 
las más sencillas iufiuencjas.

También expuso los inconvenientes que trae consi­
go el empleo de los cauterios galvánicos por los inter­
rupciones que sufre la corriente en los momentos más 
críticos.

Siendo ya avanzada la hora se levantó la sesión,

li um
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ouo es la ültímn cientiflca de esto curso, acordándose 
terminar la discusión pendiente en el curso próximo.

VAKIEDÁDES.
iSE PROGRESA!

No sostendremos que todo morimiento sea progreso, 
por tener advertido que muy amenudo no pasa de fa t i-  
m a agitación. Así es que presenciamos con cierta frial­
dad la aparición en el estadio de la ciencia moderna 
de ciertas novedades más ó ménos curiosas, que aco­
gen enloquecidos de entusiasmo los espíritus ardien­
tes ó ligeros, y  utilizan otros para sus fines utilitarios, 
erigiéndose en apóstoles y  tomaudo como hijas legí­
timas suyas aquellas invenciones. Pero en medio do 
esos movimiontos convulsivos, do esa especie de baile 
do San Vito científico, algo hay que no puede menos de 
acogerse y  celebrarse, en primer lugar por lo laudable 
del intento, y  luego porque mantiene vivos el fuego 
cientifleo y  la consoladora esperanza de legítimos ade­
lantamientos. Suele verse contradicho, impugnado y 
desmentido muy pronto aquello que habia causado 
mayor entusiasmo, quedando capitulado como un 
error lo que acababa de parecer una verdad; pero aun 
en casos tales no deja el desengaño de ayudar en al­
guna manera al movimiento común y  como en maso 
de la ciencia. ,

Mas no es del progreso científico ya realizado de 
lo que nos hemos propuesto hablar en este articulejo, 
sino del progreso en los medios mismos de progresar.

Para que la ciencia médica avance, indispensable 
es enseñarla de m d o  cumplido, proporcionar á los 
que la profesan toda la consideración que merecen, y  ha­
cer sentir á la sociedad sus beneficios medíante insti­
tuciones y  ordenamientos acomodados á sus miras y  
preceptos. Bajo este punto de vista es el progresar de 
actualidad indisputable.

Hasta las nociones que á título de libertad habían 
dejado poco menos que cu completo abandono la en­
señanza y  el ejercicio do las profesiones médicas, van 
estableciendo un órdeu más couvemento, reformando 
la enseñanza, y  exigiendo formales garantías do sufi­
ciencia en los que se dedican á la práctica, iuuucio de 
cercanos tiempos do mayor prosperidad cieutífical

Y en otros países vemos que se amplia y  perfecciona 
cada vez más la enseñanza módica, y  se crean institu­
tos sanitarios de Inmensa utilidad pública.

Cinco nuevas cátedras se trata do establecer en la 
Facultad do París, para la enseñanza amplia de cier­
tas especialidades. Una do clínica de las enfermedades 
nerviosas, otra de higiene internacional, otra de toxicologia, 
independiente do la medicina legal, una segunda cá­
tedra do citftíca di obstetricia, por insuficiencia de la 
única existente, y  una de dermatología, separando esto 
estudio do la cátedra de sifllografía, en lâ  cual se 
enseñaba. Opone la Facultad alguna resistencia á esta 
reforma, por excesivo apego tal vez á lo tradicional; 
pero no os dudoso de que al cabo recibirá la cuseñauza 
notable ’ ensancho y  perfeccionamiento. No tenemos 
grande afición á la enseñanza de las especialidades, 
antes estamos en la creencia de que los especialistas se 
forman por lo especial de su aptitud, do sus aficiones, 
de las circunstancias en que se ven y  del puesto que 
lea cabe en suerte ocupar; pero es innegable que ciertos 
ramos de la patología, asiiuterua como externa, exigen 
mayor extensión. Englobadas en la generalidad de 
la enseñanza las enfermedades cutáneas, las sifilíticas, 
las de niños, las mentales y  nerviosas, la higiene en 
toda su augusta grandeza del din, etc., apenas si so 
las consagra alguna mísera lección, depositando úni­
camente en el ánimo de los estudiantes un mezquino

germen, que sólo rara vez brota ol calor do dichosas 
casualidades.

Otro progreso importantísimo acaba de realizarse 
en la nación vecina; el establecimiento en París de un 
grande laboratorio municipal de química, que se inau­
guró con solemnidad inusitada el sábado 21 de Mayo 
próximo pasado, asistiendo M. Ferry, presidente del 
Consejo de ministros, los ministros de Agricultura y  
Comercio y  del Interior, el prefecto de policía nion- 
sieur Loew, el procurador de laRepública, MM. Würtz, 
Bouchardat y  un crecido número de altos funciona­
rios, miembros del Comité de higiene, del Consejo de 
salubridad del Sena, de la Sociedad de medicina pú­
blica, etc.

Y no vaya á creerse que este laboratorio es como al­
gunos otros, cosa parecida al estrecho y  humilde de un 
farmacéutico medianamente instalado. Es una cosa en 
grande y  destinada á muy importantes funciones. Tie­
ne adjuntos 32 inspectores peritos; 20 de ellos cou des­
tino á las diez circunscripciones en que París ha sido 
dividido al efecto, y  los 1 2  restantes para ayudar ai 
jefe del laboratorio M. Cirios Gerard. ,

En pequeño, y sin la debida organización, existía 
ya este laboratorio municipal desde el l .°  de Marzo.

No ha sido Francia la primer nación que ha fundado 
esta y  otras parecidas instituciones higiénicas, pero 
se ha apresurado á crearlas y  es probable que las per­
feccione.

Los hechos referidos, sobre tantos otros, acreditan 
que va caminándose cou celeridad por la vía del pro­
greso, y  que entre multitud de propósitos ilusorios 
figuran algunos verdaderamente positivos, que no 
pueden dejar de rendir á la sociedad cu general in­
mensos beneficios, y  á la ciencia módica gloria inmar­
cesible, aunque sin dar á sus inventores tanta gloria 
que puedan celebrarse algún día sus centenarios con 
estrépito, pero proporcionándoles en cambio la satis­
facción dulcísima que emana de las buenas accio­
nes. De sus obras pudiera con fundamento decirse que 
no son verso, pero son verdad', no recrean el espíritu, 
pero lo fortalecen á la par que dan vigor y  salud al 
cuerpo.

GACETA DE LA SALUD PÜBLICA-
Estado sanitario de Madrid.

OsseavACIONES m bteo xo ló c ic a s  d e la  sem an a .—  
Altura barométrica máxima, 708,62; mínima,' 705,91. 
Temperatura máxima, 26°,6; mínima, 8“,0. Vientos 
dominantes NE., NNE. y  ENE.

Siguen los padecimientos de Indole catarral, locali­
zados principalmente en los órganos respiratorios, 
presentándose con frecuencia con las formas de la- 
riugo-tráqueo-bronquitis, bronquitis generalizadas y  
á veces de pleuresías y  pleuro-neumonias de índole 
benigna y  breve curso.

Las fiebres intermitentes y  las neuralgias de igual 
carácter continúan siendo numerosas y  no siempre 
fáciles de dominar por el adecuado tratamiento. Las 
fiebres eruptivas ofrecen alguna tendencia á aumen­
tar en importancia, principalmente el sarampión, que 
con las bronquitis catarrales benignas y  la coquelu­
che, han sido las afecciones que se han presentado 
cou más frecuencia en los niños.

CRONICA.

i '

O p o s i c i o n e s .— L a  Diputación provÍDoial de Madrid ha 
acordado proveer por oposioion seis pUzas de módicos super­
numerarios de la Beneficencia provincial, dotadas con la gratifi-
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cacioii de 600 pesetas anuales, j  dereelio &. ascender por rigu­
roso escalafón í  las Tacantes que ocurran en dicíio Cuerpo .

Las oposiciones consistiránen cuatro ejercicios, á saber;'  • ■ 
contestar en el término de uua kora á ocho preguntas sacadas a 
la suerte (tres de medic’na y cirujía en general, una de enfer­
medades venéreas y sidlíiicaa, una de afsociones cutáneas, una 
de oftalmología, una de enfermedades de mujeres y ninos y una 
de obstetriciai; 2.», en hacer la historia clínica de un entermo 
de medicina ó cirujía; 3.®, en hacer la historia clínica de un en­
fermo de sífilis 6 renéreo, de afecciones dermatosicas, de oftalmo- 
logie, de obstetr cia 6 de enfermedades de mujeres y niños; 
y d.®. en hacer una operación en el cadáTer.

Las solicitudes se presentarán en el improrogable _ plazo de 
20 dias, y el tribunal que se nombre al efecto anunciara en la 
Oaceta y SoleUn de la provincia el dia en que haya de comen­
zar el primer ejercicio.

E s c u e la  c o m p le m e n ta r ia  d e  f a r m a c i a  
en pasados números que el Colegio de Tarmacéutioos de esta 
córte habia aprobado el proyecto para la creación en el mismo 
de una Escuela complementaria de farmacia. La extensión de 
este proyéctenos impide darlo áconocer íntegro, pero sí diretnos 
que la enseñanza que en esa Kseuela habrá de darse se divide 
en tres cursos y comprende las siguientes materias: FrM er 
cursO '. <í» Práctica de oficina.—é. Moral facmacéuhea.—c. JíjCO- 
uomia farmacéutica.— curto: a. Legislaomn farmaceu- 
tica,—b. Historia de la farmacia.—c. Kigieno.—Tercer curso: 
a. Códigos farmacéuticos— 6- Industrias relacionadas con la pro 
festón mrmacéutica.—C- Toxicología- 

No habrá más que un profesor encargado de explicar las ma­
terias comprendidas en cada curso, sm perjuicio de nombrar, en 
caso de necesidad, un supernumerario. Para matricularse se 
requiere únicamente; 1.°, ser ó haber sido alumno ohcia' de far­
macia, y 2.®, haber aprobado oficialmente la asignatura de farma­
cia químico-orgánica para matricularse en el tercer curso de la 
Escuela complementaria. , . o a

Los cursos serán de cuatro meses, com»nzando el día 1. de 
Julio y terminando el último dia de Octubre. Sin embargo, po­
drán dividirse en dos períodos de tres meses cada uno: el primero 
comenzará en Marzo y terminará en 31 de Mayo, y el segundo 
principiará en Julio y acabaré en 30 de Setiembre. En este ul­
timo caso, el profesor debsrá explicar las lecciones del programa 
en cada períoáo; de suerte, que el segundo período será una re­
petición de lo explicado en el primero.

El precio de la matcí 'ula se fija en quince petelat por cada 
curso, y en dos pesetas y ciucuenta céntimos el de la papeleta 
de exámen. , . , , .

Una vez aprobado el candidato en todas las materias que esta 
enseñanza comprende se le expedirá por el Colegio un título de 
aptitud, según el modelo qne deberá -probarse oportunamente. 
Los derechos de expedición no excederán de tenücinco pe-
selís. , ,

Por último, se advierte en dicho proyecto qne la enseñanza 
eomenzatá el año próx mo venidero de 1882, concretándose ex­
clusivamente á las materias comprendidas en el primer curso 
En 1883 se establecerá el segundo curso y el terceto eu l88í, 
continuando desde esta época la enseñanza completa.

I>^iíMCÍo».—Después de una larga enfermedad ha falleci­
do en París, el dia 2 del mes corriente, el instruido y laborioso 
académico y senador Maximiliano Littré, á la edad de 80 años 
Su nombre es bien conocido entre los españoles, y ocupa uno de 
los primeros y más distinguidos puestos en el apostelad,! del- po­
sitivismo. Muchas y de largo aliento son las obras con qne ha 
enriquecido á la literatura francesa.

L a  p es te  e n  M e s o p o ta m ia .—Stgmi escriben de Me- 
Bopotamia, los habitantes de Nedejeff ban abandonado esta ciudad 
á causa de la peste que ocasiona de 70 á 10» defunciones dia­
rias. Aestafechah. fallecido ya la tercera parte da la pobla­
ción (ó sea 3.000 habitantes de los 9.000 que conlaba).

A ffí'ad ec id os  —Entre el sinnúmero de folletos, más ó mé- 
nos abultados y de diferentes clases y tamaños, que acerca de los 
innumerables establecimientos minerales que en nuestra España 
existen recibimos todos los dias, merece especial mención el de las 
AoMS minero-medicinales salino-i do-sulfuradat de San An- 
drti de Tena, que, dedicado al Dr. Hoberi, catedrático de Bar • 
celona, y cf'inni prólogo de este ŝ -fior, ha escrito el señor doa 
Antonio Bayes y Tusier, médico-director <̂ ue fué ds aquel esta- 
blecimiento’ Eneste opúscu'o, que consta de9» páginas, so ocu­
pa dicho señor con minuciosidad de las propiedades de aquellas 
aguas y de las enfermedades en que están indicadas, tales como 
la eecrofulosis, el raquitismo, las dermatosis, etc., etc.

D e te r m in a c ió n  is u p r e m e d i ia d a .—Segao leemos en 
pl último número de nuestro apreoiable co’ega el S em ’Utriq

Farmacéutico, el gobernador civil de Búrgos ha destituido del 
cargo de subdelegado de farmacia del partido de Briviesoa al 
reputado Dr. D. Cárlos Mallaina, quien ha elevado una queja 
al ministro de la Gobernación contra dicha determinación, pi­
diendo ser repuesto tn aquel cargo.

G r a t itu d  m u y  m e r e c id a .—Es práctica, rara vez inter­
rumpida, que en las festividades y recepciones pubhcas, cnando 
con motivo de bodas reales ú otros análogos sncesos se distri­
buyen invitaciones hasta con sospechosa largueza, contando or-- 
dinariamente con la prensa periodístico-políuca, se deje en el 
más desdeñoso olvido á los periódicos científicos, no remitién­
doles un mal biUete ó una semi-cortés invitación. Lo hemosaufn. 
do siempre con humildad verdaderamente seráfica, y áun hemos 
pasado por alto más de una—y casos muy recientes pudieran ci­
tarse—en que ni los periodistas mismos han hecho ei menor caso 
de loa periódicos médicos, como no sea para mcruirles con noto­
ria distinción en las derramas que en tales casos hay necesidad

Pero d actual estimabie alcalde de Madrid. Sr. D. Josf 
Abascal, no ha incurrido en tales olvidos, antes ha invitado aten­
tamente, por medio de corteses B L .M . á los directores de 
loa periódicos médicos y farmacéuticos, como sin duda lo habta 
hecho con los otros de carácter científico, para que concurría, 
ran el dia 26 de Mayo último á la bril ante recepenm que tuvo 
lugar en los sa'ones del municipio, remitiendo á cada cual nn 
elegante tarjeton de convite. A su galantería afectuosa y aten­
ta correspondemos con profunda gratitud, celebrando que 
haya dado para en adelante ese ejemplo da consideración.

iSe com p ren d ed —Vaa comisión de estudiantes solicité 
d'as pasad..s de S. M. y del minisiro de Fomento, que no le 
ptincipinran los exámenes de prueba de curso, pur causa de las 
basadas fiestas, hasta el dia 10 del corriente, pero no biin logra­
do que se aitere el órden esiablecido, puesto que los exámenes 
han dado principio ¿Si serán estos estudiantes «Wr-rfo'jn i 
de aquellos que procuran alargar indefinidamente las vacaciones. 
No habría contradicción en ello.

L a c a s a  d e  C a l d e r ó n . - I ju habitación en que vmój 
murió el célebre vate español D. Pedro Calderón de la Bares 
está ocupada ĥ y dia con grandes estanterías para conservar Is 
magnífica reposición de medicamentos, propiedad del f.'rma- 
céutico D. José María Moreno, dueño de la oficina de farmacia 
de la casa contigua Esi i farmacia, que se conoce con el nombra 
de Botica de la Reina Madre, data del afio 1662 en que ce fun­
dó, y pasó á serpropieda-l deD Bartolomé Eemandfz Ortiz, 
bolicar.o de doña Isabel de Farneslo. de donde viene dicho título. 
Existe la tradición de que D Pedro Caidrion de la Barca visi­
taba con frecuencia 1» botica y solia asistir á la tertulia que eo 
la reb itica aoosiumbrabaá formarse en aquel a época. Aún con­
serva el actual propietario de la farmacia un ejemplar de la Iw- 
macopea de dicho siglo, en latín, y otro del Qis ] 0te, regulo del 
inmortal Calderón.

J u s t a  r e p a r a c i ó n .—E' Dr. Cárlos Znoehi, médico italia­
no de gran reputación, leyó en la sesión celebrada el l ü de Marro 
último por el Real instituto lombardo, una tomunicacion muj 
honrosa paru nuestro país Consiste en un extracto perfecta, 
mente hecho de los artícnlos publicados en E l .Siot/i Misoico. 
números correspondientes á los dies 15 y 22 de Agosto de 188Ü 
s o b r e  la  iBgislaúon sanitaria de España, acerca de la cual no
hablan dicho una palabra Belva!, Offelmann y otros que han 
dado á conocer la organización sanitaria de todos los pueblos 
cultos. No en nombre del autor de dichos artículos, ni iiel pe- 
riódieo en que se publicaron, que eso fuera poco, sino de la na­
ción española, damos las gracias a< Dr. Zuoohi por la especie de 
vindicación que le hemos merecido. Bueno es que se tenga «n 
las otras naciones alguna noticia de nuestras instituciones sani­
tarias y de la organización pasada y presente de tan importante 
ramo de la Adminisltacion pública.

M ás a g u a s  m in e r o -s n e d ic in a le s  —Por Real órden 
de 21 de Mayo último han sido dec aradas de utilidad púbuoa 
las aguas clorarado-sódicas frías, de fuerte minera'izaoion y 
variedad ferruginosa, de Nuestra Señora de Orito, provincia, de 
Alicante, no autorizándose sin embargo In apertura del estab e- 
címicnto al público mientras no conste que se han hecho ciertas

° Otra Real órden de la propia fetha dispone que la temporada 
bflnearia del establecimier.to délas Bouzas fZaraora), sea eu 
adelante desde el 20 de Junio al 20 de Setiembre.

MADRID; j88i ,— Imp. de José de Rojas, Tudescos, 34-
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Farmacia de Vicente^iz, calle del Pez, núm. 9. Madrid^
............... ........ ^  PÍLDORAS TÓNICAS.EL WA C H I S

LA MEDICINA DE LA SALUD.
Medicamento importado de la  India, donde e_8 el 
nreaerrativo de todas las enfermedades, y casi el 
único empleado en aqnel pala; sus virtudee tan 
eloeiadas y su preparación, la  debemos a un sabio 
misionero qoe ha Tívido muchos anos en dicho 
país, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bido* á esta preparación.

En el tiempo que hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito: por esta rason lo recomendamos como el 
preservativo del mayor número de las enfermeda­

des, si so toma á tiempo y se observan las condiciones higiénicas que el proa-

^®*í)el"mÍBmo modo lo recomendamos eBcazmente por fus propiedades «laisntes- 
ónicas depurativas,! para las enfermedades siguientes; «acedías, almorranas, 

asma, clorosis, cólera asiático, cólicos, disenterias, diarreas . 
gastralgia*, y todas las enfermedades del «estomago,! del mismo *?
«vicios herpetieoB y escrofulosos,* y todos los que por alguna causa alteran la
«sangre;, sus efectos son seguros en las «hidropesías, histerismos, ictericias, 
jaqufeas, menstruaciones difíciles, renmatismos,
Ledades «nerviosas y en las sifilíticas,, por su gran p r u P > ^  .depurativa,.

Deoósito en Madrid, á donde te  haran los pedidos, farmacia de baiz . calle 
del Pez núm flíLprecío de los frascos, I6  y Í4  rs -D e p o s . anos en proy.neias:
Albacete S r Martine®.—Alicante, Sr. Soler.—A lgeciras, S r. Almagro Carta-
g e S r S r !  S r . M e r iio .-L u g o . S r a® driguez.-Palencia
F u e n te s .-S a n  Sebastian, S r. T o rn ero .-S e v illa , S r. D elgado.-V alladolid , 
sneesor de Reguera.

Las píldoras de qno nos ocupamos son 
el meior tónico has'a hoy corocide, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy rclebres ya 
en lamcdicina. que las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
.debilidad, por enfermedades ú otras 
causas; son escelentf s para abrir el ape­
tito y entonar el estomag» en las conva­
lecencias; hay casos deenfermos, que no 
podiendo soportar los alimentos más sen­
cillos, á los tres días de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancos,, «menstruaciones difíciles,* 
y en to d aslas enfermedades que_ reco­
nocen por causa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento, de la  «sangre, y 
siempre que haya falta de «apetito.»

Se venden, farmacia de Vicente S a ii 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

co k , j * .

r

PÍLDORAS ANTTSTFILÍTICAS
O u r a o l o n .  r a d i c a l .

La siflUi, por loa estragos qne causa en el organismo ,_por jos achaques que 
deia y por la ^ u r i d a d  de su trasmisión á la descendencia del 9ue J »  pade-
c X , i i  no se curó radicalmente; es sin duda alguna la
consecuencias, y de aquí la completa segundad que se ha de tener de no haber 
dejado restos on el organismo. Para conseguir esto, hace diez anos venimos 
preparando estas pildoras, cuya fórmnia es hija  do
especialista en dicha enfermedad, y ademas en el infinito numero de casos en 
une se ha empicado, en todos se ha obtenido el o r to  mas sorp r^donte.

 ̂ Se venden^ farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, nnm. 9, Madrid. Frasco, 
U  reales.

Hace tiempo que muchos do los hombres dedicados al estadio de las
medicas venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocasio-
íí^eVpudlera sSstUnir ''on sus^efectos «al aceite de hígado de bacalao,. « 7 ®  «o ®/ 
y sabor, son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría do ios casos infruc­
tuoso su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque 
mos á tomarlo, les L  producido indige*tio;es. causas las mas de 'f,®
gran número de enfermedades. Hoy U «fosfolcina reformada .  no solo 
á dicho «aceite .  sino que le aventaja ens'is efvct-s,por ser
tos v m*s seguros, sin tener niagnno -le sus u  convenientes, *  10/^^
foleina reformada, es unpolvo sin olor nt sa>-or, que puede tomarse en leche, 
infusión de tila ó té. ó simplenienteen agua clara. „  «-.inario

Los muchos mélicos tan'o españoles como extranjeros, que 
de loe bueno* efectos de U  «fosfoiolna,» ostan contestes en decir que "® ‘  :
val para dar fuerza y eonei.*tenci» áloe sistemas ^
sorprendentes y seguro* resultados en todos aquellos estados 
una^«debUidad general del o,gani*m o.. co - o la* «escrófulas,,.®' 
tabes mesentéricn, laclorosis ú opilación, la album inura. el ® . §
ncrai y todas sus manifestaciones;» y en rciumon, en todas las enferme ad 
donde está indicado ol .aceite debigado de bacalao, ya »ea claro °®®°J® ®,/®"“* 
evnoío.» Üüo de los muchos irconvCDicofees dcl ■aceite de hígado de bacalao 
tener que suspender su uso dur.mte las épocas del calor, porque produce y^i "  
cioDCB T uiarrea*. eini en ata-unos r.asnu han sido difioile.s de corregir. Ahora b c , 

. la «fosfoleina e no solamente no produce esioa etecio?, sino que los mortinca y 
coniiene las diarreas. , ,

Precio d-' la caja de «fosfololna reformada,. í® rs : por 4 reales mas '
damos certificada á todas partes, dirigiéndose a D. Vicente Saiz, farmacéutico, 
calle del Pez, núm. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

ESEN CIA DE Z A R ZA P A R R ILL A
AL NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y  por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta. Farmacia de Vicente
Saiz, calle dol Pez, núm. 9, M ad rid .- 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTItlEMORROIDAL.

Con esta pomada so quila i nstautánea- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo eu que se 
encuentren las almorranas: con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó so consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo­
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicenie Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.

GOTA Y REUMA,
su ODEACION POB

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten á los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y los médicos 
llegue-' á dudar de la enfermedad, y solo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época de ios baños , que con elloB se 
alivian ó n o , pero en 1a mayoría no se 
enram en estos casos, nuestras pildoras
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidencia que no se arrepentirán losque 
las prescriban, puesto que á los pocos 
días verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmaoia de Vicente 
Saiz. calle dcl P ez, núm. 9, Madrid.— 
Precio del frasco, 18 re.
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espec ífic o s  d el  Dr. quesada .
H ierro  8 rs. frasco con cuenta gotas; dura un

mes; resultados práctiíoa superiores al de BravaiB.
l i c o r  B re o .— Confección y tamaño del frasco Igual al de 

GuTOt, 6 re. frasco
Jorobe «nirofénleo, fórmala de Déclat, 10 rs frasco, Loi

demás jarabes, todos de esmerada confección, mitad deprecio
que los del Dr. Dcclat. j v

Madrid. Garcerá.Principo. 13; Barcelona, Dr. Andre-i. ba- 
lada de ¡a Cárcel; Sevilla, Andrea yFabia.P. de ia Campana, 
Valladolid, Calvo, Orates Santander. Corpas, S»" ^ “Cisco; 
Talayera de la Reina, Diaz Lizana; Valencia, el autor, P. de 
la Merced, núm. 7. _________________

A LOS MÉDICOS.
b a ñ o s  d e  GAVIRIA-

Agu^t »ulfuTO,ot friai, ,ulfiarica-ferr„gtncsa3, empleadas COn 
éxito bace medio siglo en combatir las
las locales y generales, las «"'ermedades soste­
nidas por las diaUtU berpetica, escrofulosa, 
fllitica^omo las herpes, escrófulas, epilación, ulceraciones, 
catarros crónicos de las vias respicntonas. digestivas, yina- 
rias é intestinales, escrofulismo en todas sus formas, reuma­
tismo restos y consecuencia do sífilis y venéreo, flujosmuco- 
sos de las señoras, repulsiones del herpotismo, gastralgias 
cónicas y'afecoio„,B‘dcl estómago, enfermedades humora­
les ote La temporadacs desde t."de Junio a l .  de Octubre.
Primera instalación completa de aparatos balneo-hidrotera  ̂
Dícos en Pspaña y extranjero. Tres gandes hospederías para 
fórae 1 *86 rs. do 2.» 18 rs. y de 3.‘ ISrs. Cocina acreditad,-
sima. Magníficos salones, comedores y Hasta
toreeco y clima ben-gno, muy cerca de Sebastian. Hasta 
Beasain (línea del Norte) en ferro-carr.l,
el correo y los trenes baratos de ida y yuelta. Una ñora oe 
fl lielneU ñor buena carretera desde Beasain al Balneario de 
Oa ®iria. Memoria esplicatiya pídase ^
Dietario Pablo Fernandez Izquierdo. Pontejos 6, botica. Ma 
drid donde se venden las a g u a s  á 4 1|2 reales botella y a 4 de
fl on'flflplante t * rs. el cajón de cada 6. También para baños
de Gaviria en casa la ««««íti sal.'rev-SMlAáric» de Gaviria á 10
rs. frasco para un baño y se remito por el correo por 1 
reales.

D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
Pregnntad á los millares de madre» que salvan á sus hijos 

de lá muerte, y rs dirán que la DENTICJNA es el ben­
dito á t lh o g i f . ‘Ño musTb nt un Bólo nmo de LA DENTI­
CION, pues Ps salva ánn en laagqnia: los hace brotarla 
baba suprimid», corta la diarrea que les 
las erupciones de la boca que les moleEtan, les arregla eles- 
tómago, les hace arrojar la flema, impide la alferecía y bro­
tan fuertes dentaduras, y desencan,ja a 'es ninos ‘ rasfor- 
mandóles en robustos. Es preciso sea la De"hc*na do Iz­
quierdo. que cuesta 12 rs. caja y se remito desde Ma
dría. Pootejoa, 6. botica. Tampien h»y jarnJs de la dentición 
para frotar las encías i  8 reales fraseo y se remite por 10. 
N-ada raya mát alto gve la Denticina infalible de liguierdo, 
que en todas las principales boticas y droguerías de España 
se encuentra, pues hace buen descuento a drogueros y tar- 
m a c é u S  por ser de un uso constante en todos los puntos 
del órte,-Pedidos á P. F. Izquierdo, Madrid, Pontejot 0.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL
ó fobrlfogo infalible de Fernandc*.

Cuartana,, terciana, y cotidiana,. Intermitente, rebeUeej 
benignas, curadas con las famosísimas y cxtraoidinanamen- 
te efleares I’iidobís fEBRiFUGO-isFAUSLES, de Fernandez 
d o , Madrid, Poniejos, 6, botica y P. F. Izquierdo. Calzada 
do üropesa (Toledo). Se toman trabajando y mnjandose 
y comiendo, y el enfermo se repone .pron̂ to do ‘a| 
fuerzas/ndquiriendo enseguida apetito. Cajas de 81 
para rebeldes 24 rs , y de 40 pildoras para benignos O jéa­
los por 2 rs. más se remiten desde Madrid por el autor. Se 
Venden en todas las principales boticas y ¿'■oguoiias do 
Eípaña, pero asegurarse de la procedencia , y cuando baya 
duda pedir directamente álos autores, quienes do doce cajas 
en adelante hacen notable rebaja y las remiten por correo 
No tienen rival estas pildoras conocidas y apreciadas en todo 
el mondo.

PO C IO N  R B O O N S T IT Ü T E N T B  
pa

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
rnaraBAPA roB SL

D O C T O R  F O r s ' T  Y  M A R T I .

Haecr desaparecerlos inconvenientes de la admioistraclou 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido ei Jbjeto do osU 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sia 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
oorloB estómagos más delicados, reuniendo la ventaja ao 
Doderloasociar,no sólo á uno de los mejores rompnestosde 
hierro, que es sin duda alguna el «toduro ferroso,, sino 
también á la .quina,» al «lacto-fosfato de ca , ere moU, etc.» 
Precio: con «hierro y quina,» t6 rs.;con «lacto-fosfato de
cal,» 1 0  rs., con «creosota.» 20 rs. . „ ,

Úuieo depósito eu Madrid, ciHe dol Caballero de Oriol», 
ndm. 2J, duplicado, farmacia del Dr. Fonty M»rti

BAÑOS DE LIÉRGANES.
A g u a »  .u lfu ra d o  oAIoío»», «u lfh id rico  e z o e d a i.

Están indicadas y se emnlean con éxito ee la» ervpotone, 
de la piel, dependientes ora do la diatens bprpetl-a, ora del 
e-crofulismo, ora de lasifiH»; como preoentiva, de lo, pronto, 
titiógew),; en la hronquitUcrónica, laringiti». ’
nlceroia y granulota; onH rem ti, croniea y ulcerofa-, catarro 
gá,trico, infarto bepátiao-, vaginiti, catarrale, y grannlo,at,me. 
triti, catarral é infarto uterino, cloro-anemia, 4«»(«rnmo, ne 
rálgia, hi,Urica,. blefariti, ciliares y otras a/ecciones ocula­
res, el kerpetlímo con sus diversas manifestscionM, el 
TOO y ««w/w/íímo, etc. Latemnorada csdel. de Jumo a 30 de 
Setiembre. Lainstalacion ba'neoterápica excelente. La fonda 
económica y bien servida. Paisaje pintoresco 7 
clima benignísimo. El viaje se hace por la linea Santan­
der hasta Boó. en donde esperan los c'̂ ebes para trasladar a 
los viaieros en menos de dos hora» v por un camino 
co al establecimiento balneario deLiérganes Quien lo desee 
^uede p X l a  memo-ia explicativa á D. 
lez, pTopietario de dichos baños, y le sera remitido gratis con 
ouantos detalles apetezca sobre el particular.

BECOSSTITCTENTE FlSICilflSICO fACTITO
lir lis Tft ATAIS ti VIO

de u  Anemia, BaquitUmo, Otteomalacia y Tuberoulo»il.

JARABE OSTEOGENO GENOVÉ
FOSFATO MONO-CÁLCICO

(^aíaiicaizidii69 poro»

B1 Jarabe Oateégeno r.enové por SU 
verdadero tónico, dlgoatlvo y ea.on.éMalco, y produce SUS
efectos natura'es sin mo'estar en lo mas mínimo a loa enfer­
mos, está perfectamente indicado en todas las épocas de la 
vida y capee almente en la decrepitud. aunque se este _cn 
buenas condiciones de vida, porque restituye P""*
cipales elementos inorgánicos a la constitución del cuerpo 
humano, sin el cual la salud y por consecuencia la longevi­
dad se en cuentran más ó ménoscomprometidaa.

E«teJ»r»b®pooactomnr»eáiitc» ó ícepiieode cado 
oomldo. u on  cucU urado rcg u lo r, puillcndo «umenSor su 
dÓBl»hu»t» el doble, y  pora loo nlüoo lo  iwUad.

A los señorea médicos que quieran experimentar los elec­
tos de este medicamento, se les entregara un frasco para

'"venU al por mayor y al menudo en la Botica Hispano- 
Americaoa de GENOVÍ, Rambla del Centro, n.* 3 (frente al 
Liceo) Barcelona.

! 3  pesetas frasco en Barcelona. . , , h
3,60 en Madrid, farmacia de la Señora viuda “c °C' 

molinos, Infantas, 26; Moreno Miquel, Arenal, 
Castellón de ia Plans, farmacia de Ribos.

Pídase este producto en las principales farmacias de España.
Habana; Farmacia y Droguería del Dr, R. León, Calle ae 

Mercaders, 18. , „
B ia a lln : Señora viuda de Kubnel y Compañía.
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las laringitis 

y  bronquitis cró- 
jicaa. los catarros pul- 

monal. dcl estómago, de la 
■vejiga y otros, se curan con la

■ p A ST A . DB B R E A
que en forma debombon prepara 

el fermacéutico Pino t 'Vito 
(antes Pino y Vivo y Dr. 

López], de Mürcla.
Cajas á 4 

y S rs .

III 
fe 
1 !  
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i m n i K f e f e

TEN IA 0 SOLITAR IA
Sa ezpulaa en 2 6 8 fior&a, tamasdo
L A S  C A PSU LA S TENIFUGAS

DB UOKENO MIQUEL. 
Arenal, 2. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, jr por 65. sa remite 

i cerUficado í  provincias,

V A C Á M S .

Ji»,
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aña- 
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Ay*»lamien’.o de Tillar dtl Rio.—Proríncti de Soria.—‘ 
Partido judicial de Agreda.

Por dimisión del que la desempeñaba, se halla vacante la plaza 
de médico-OTujano titular del pueblo de Villar del Rio y sus 
agregados Aldeaicardo, Cuesta ílaj Villaseca, Bagera y Valdúer 
tele-,el más distante cuatro kilómetros de buen camino al pue­
blo de Villar del Rio (como matriz], cruzando por este la car­
retera de tercer órden de Garray i  Ca ahorra; con la dotación 
anual do 8 .fiOU reales, que serán satisfechos a'profesor 7 .OUO 
reales por igualas por loa veános pudient, s de lus cinco pueblos 
que hoy se compone el partido de medicina y cirujía, en la forma 
que el profesor y los pueblos acuerden, y 4.000 reales por la 
asistencia á las fami ias pobres, satisfechos por trimestres venci­
dos de los presupuestos municipales de los mismos. Los aspi­
rantes á dicha plaza dirigirán sus solicitudes al señor alcalde 
coustitucional de Villar de! Rio (lomo matriz), en el término de 
30 días, á contar desde la inserción del presente anuncio en El 
SioLii Mkdi o y en el Doieitn o/iatal de la provincia de Soria, 
pasados los cuales se proveerá.

Villar del Rio Í4 de Mayo de 4884.—El alcalde, Angel 
Cillero.

—La plaza de médico-cirujano titular de la villa de Tomavacas 
en la provincia de Cáceres, se halla vacante; su dotación consis­
te en H9» pesetas pagadas de fondos del municipio por la asis­
tencia de las familias pobres que designe el Ayuniamiento y 
Junta municipal; pu liendo producirle las igualas voluntarias 
con el reato del vecindario sobre 4.625 pesetas poco masó 
inénos. Las solicitudes documentadas al alcalde en término de 
So dias contados desde hoy Tomavacas 31 de Mayo de 4884 .

(BíO)
—La da médico-cimjano de Alborea (Albacete); su dotación 

800 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 de! actual.
—La de médico-cirujano de Paterna (Albacete); su dotación 

750 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.
-—La de médico-cirujano do Hondon de las Nieves (Alicante); 

su dotación 850 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 0 del actual.
—La de médico-cirujano de Turre (Almería); su dotación 9ü9 

pesetas Las solicitudes hasta el i  1 dei actual.
—Hago saber que aprobada la creación de una piara de mé­

dico y cirujano municipal de esta Isla dotada con el haber de 
970 pesetas anua es, sin perjuicio de los demás rendimienios 
que por contratos privados con las familias no pobres puede ad­
quirir el profesor, la corporación do mi presidencia ha acordado 
proveerla admitiendo soUcitudes documentadas que presentarán 
en la Secretaría del Ayuntamiento por término de 80 días, á 
contar desde el que aparezca inserto en el Boleiin ojlcial de la 

J Gu« í3 ¿e .ífaCHíf, y bajo las condiciones que es­
tán de manifiesto, en armonía con las contenidas en el Regla­
mento de 24 de Octubre do 4873. isla Cristina i i de Mayo 
de 4 881 .

--Hago saber que por onraplimiento de escritura de contrato 
del que ia desempeñaba se halU vacante la plaza de mélico ti­
tular de esta villa, coa el sueldo anual de 9‘JJ pesetas, pagadas 
por trimestres.

Los i.spitantes, por el término de 30 dias, á contar desde la 
lecliB de este anuncio, podr.ui presentar sus solicitudis docu­
mentadas en la eecretaría de este Avuutamieuto. Sierra de Ye­
guas 24 de Mayo de i 8 sl.

--£1 rtyuuiamienco y Vocalés asociados, constituidos en 
Junta municipal, han acordado declarar vacante la plaza de mé- 
dim-tíirujttuo tilu at de este pueblo dotada desde 4.** de Julio 
pióximo con el sueldo -nua de 2 OUO pesetas por la asi>teno a 
Oe las familias pobres que la Corporación designe; quedando en

libertad el agraciado de contratar igualas con los vecinos pu­
dientes .

Lo que se hace pábllco á iln de que los aspirantes puedan 
presen! ar sus solicitudes documeutudas eu la Secretaría del 
Ayuntamiento en el término de 30 dias, contados desde la in­
serción del presente en la Gaceta de Madrid. Mairigalejo 46 
de Mayo de 1 884 .

—La de médico-cirujano de Alba de Toimes (Salamanca); su 
delación 750 pesetas por las familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudit ntes. Las solicitudes hasta el 1 j de Junio.

— La de médico cirujano de Rollan ('alamanca); su dotación 
880 pesetas por Ja asistencia de 3iJ familias pobres, y las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 23 de 
Junio.

—La de médico-cirujano de Távara (Zamora); su dotación 
500 pesetas por la asistencia de 60 familias pobres, y las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el Su de 
Junio.

—La de médico-cirujano de Tejada (Salamanca); su dotación 
800 pesetas por la asistencia de SO familias pobres, y las igualas 
con unos 201) vecinos acomodados. Las solio tudes hasta el S3 
de Junio

—La de médico-cirujano de Aberames (Zamora); su dotación 
S50 pesetas por la asistencia de SO familias pobres y las igualas 
con unos 4 4 8 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta al S2 de 
Junio.

—La de médico cirujano de Orellana la Sierra (Badajoz); su 
dotación 600 pesetas por la asistencia á 60 familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes, L'js solicitudes hasta el 83 
de Junio.

—La de médico-cirujano de Moreruela de Távara (Zamora); 
an dotación 460 pesetas por la asisieacia á 24 familias pobres y 
las iguaUs con los vecinos pudientes, que ascenderán á unas 
860 fanegas de trigo. Las solicitudes basta el 83 de Junio

—La de ministrante de Carrascosa de Tajo (Guadal ajara); su 
dotación 4 00 fanegas de trigo, ca-a gratis y libre de todo pago. 
Lsa solicitudes hasta el 40 de Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Tra ta d o  d e  pa t o l o g ía  in t e r n a , po r  s . ja c -
coud, profesor de Patología en la Facultad de medicina 

de Paris, etc.: obra acompañada de grabados y láminas 
cromo.liCograñadas. Traducida por los doctores i3. Joaquín 
Gasaó, segundo .ayudante módico honorario dcl cuerpo do 
Sanidad militar, y D. Pablo León y Loque, antiguo interno 
de la Facultad de mcdicin.a de Madrid.—Tercera edición, 
considerablemente aumentada. Madrid, 4884.

Se ba repartido la primera parte del tomo tercero.
Se bailará de venta en la librería extranjora y nacional de 

D. C. Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 40, Madrid, 
y eu todas ias librerías Uel reino._______________________
j-sUADROS SINÓPTICOS DE OFTALMOLOGIA, ARRE- 
^glados por D. Feregrin Bayarri. En estos caadrot se dan á 
conocer todas las enícrmedades dolos «jos conocidas hasta 
ol día, traduciendo muchas voces tccuicas gcncialmente ig­
noradas por un bucu número do prácticos.—Para tan dified 
trabajo ha tenido presente el autor a ios más renombrados 
quo hau esciito sobie esta especialidad. Se componJrá de 20 
cuadros,seguidos re.-peutivauiOate cada uuudeun Meiuorau- 
dum terapéutico, en loriua de cuadro lamb en, eu et cual se 
apuntaran Job principales remed'os ludicaaos para cada cu* 
fermedal,—Se bailan de venta a 8 re, cada uno en U jib.eria 
de D. Francisco Aguilar, Mar, 24, Valencia.—Van publica­
dos 1 6  cuadernos.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.”

COLECO.O. BE OBHAS BE MÉEITO BESTmXDiS „ é , . .

.0  . 6 b  P 6 .d e  d e p e p d .' e  S S  .  g Z ™  de i l . Z . Z n  , 2 e  lle v e .6 m énos costosos y  de otro cuaiquie a,

b o l e t ín  biblio g rá fic o .B U L - i Í J i iL N  h .,H  da olios una critica  m ás ¿ m é n o s  extensa

las com pongan.

en DUOS-
BOLETIN DE ANUNCIOS.

? = l i B E r  ... „ , . , . d . d , . . .  d „ -

tratam iento de las enferm edades, ¿ eion a l el p r o M o  é  objeto qv.e Uya de anwctarse, no

desde la s  nueve á las tres todos los d ías no feriados.

SEÑORES COERESPORSALEB DE ÊL SIOLO MÉDICO. EN LAS PROVINCIAS.

• are«1o B > ....................
....................................
FlK ocruB . . . . . . .
.. .................................
.. .................................
P a lm a  de M allorca , 
i a n  f«oba«tlau. . . • 
ílalBiuaMca.................

D . José Martí, farmacóntico.
D . Mariano RoaeUó.rnédico.
D . Pedro Bonet, médico.
D. Fermín Bayon, farmacéatico 
D. José Martines, médico.
D. Antonio Gelabert, médico.
B .  Sebastian Eguino.  ̂ .
B .  Ignacio Fuentes, farmacéutico,

COM ISIONABOS.
gcsoTla. . . 
l .a  B a á e s a .
(Borla............
T a rra ffo a a .  
T o rto a a . . > 
T ruJIIIo. . .
T lcb ...............
Z a r a g o s a . .

B . Mañano Blovet, farmacéntico. 
B . Félix Mata. . .
B . Francisco Peres Bio]a.
B .  Joaquín Martí, médico.
D. Angel Lluis.
B .  Joaquín Elias.
B .  Fortian Fen,
Sra. Vinda de HerediaS bijos.

L IB R E R O S.

A lic a n te .. 
A lnicria . . 
A a to re a . . 
ATlieo- . . 
Búraos. .
Id em ...............
B ilbao. . . . 
Cbdio. . . . 
Cltidnd-RcHl 
C a r t ..s c « a .  
C a la h o rra ,. 
Cétriioba. . . 
G ran ad a .. . 
P o r'O l. . . • 
dcrcK d e la  
H a ro . . . 
L é rid a . .

n tr ra .

Sr. MarcUi.
B .  Mariano Airares.
B . G. NaSes.
D. Indalecio García.
D. Timoteo Amáis.
B . Santiago Bodrignes.
B .  Antonio Bmparaile.
B . José Vides.
Sra. Vinda de Rnbisoo.
B . Benito Moreno.
B .  IMefonso Sanohes.
D- Mannel García Lorera. 
B . José Lopes G nevara.
B . N Ttxonera.
B . José María Fé.
Srea Pastor é bija.
D. José Sol.

B . Agnatin Ortoneda.
I [ , , B . Francisco Moya.
[ ' . D. Lnis Gonsales.

", . Sres. Buceta y 'Piscar.
[ . . . B . Eleuteño Rincón. _
" ! I Sres. Bescansa y Lordá.
, , . . B .  Engenio Calón.
. . . .  Sr. Escribano.

. . Sres. Hijos de Fé.
. B . Cirios María Santigosa. 

■»al.-ncla D- V- Aguilar. _
I :  ,rdoU d.. . .............. Sres Hijos de Rodrigues.
,  . . . . B - Juan Nuevo.
* “ ................... ...  B .  n . Robles.

. . . .  D. J osé Monendes.
. . . B . Cecilio Gasea.

L o e r e n e . . . 
HálaKB.- ■ • 
M érid e.. . . 
P o n te v e d ra  
F s ir n c la . .  • 
p iim p lu a a .. 
S alam an ca . 
NantlBKO. . 
S e v illa .. . . 

Id ................

V ito ria . . 
Z a rag o za  

Id .. . .

AÍÍ

p;

Im p ren to  de Jo s é  de B o jn a , T u d esco s, 3 6 .
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